
[O,bu¡o de Pablo Ul l1ernánc:1e,] 

AÑ 1 - N O 8 



"'n,. n,. n,. n,.n,.~ ~ ~ 
---~vvvv•••• i 

! 
t Domingo 20 de Diciembre de 1925 

i ¡ 

1 
i i 
~ 

i 
~ 

i PREMIO l"\f\YOR: 

i ¡ 

BOLIVflRES 1 

i i 
1 E n u n a 

8.000 
Em s ó n d e 

Billete5 
i _,,_f/)f/)f/),,,,,,,,(}f/)f/)1/)(> f/)f/)f/)f/)f/)f/)f/)., 
~~~~ 

• 

Whisky " Victoria Uat" 

f A B RlrANTES: 

Cuando el Arca, amiga mía, 
después de su lra1Jesía 

ancló en el M onle Arara/; 
Noé, que era buena copa, 

brindó parado en la popa 

con Whisb; Victoria Val . .. 

John Dewar ' s ano 5ons Lto . 

Agentes 6en12ralrzs rzn Urznrzzuela: 

Wallis, Uegas & ramp. 
rAR AC AS 

ramrzj o a S ta. Te r es a - T el f s. 7 1 y 2 0 2 
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F-:L "LONG l N ES" HA SIDO PREMIADO EN TODOS LOS CONCURSOS 

CIENTIFICOS DEL MUNDO 

AL FIN USTED TAMBIEN 

USARA EL "LONG IN ES" 
AGENTES: 

GATHMANN HERMANOS 
LA CASA DE LOS BUENOS RELOJES 

• 

REVISTA SE..MANAL ILUSTRADA 

Editores Propietarios, Oficina: \ 1 

AGUERREVE:RE, GURUCEAGA. C&l.. Ca, Prlncip,- 1 a 5'3nt3. Cap i ll'O., 6 
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LA DERROTA 
fspecial para fLI Tf 

EN los campos del Clanio había su fundo y su viñedo un 

viejo traficante de la E,truria, avaro, magro d e carnes, 

en su rostro judaico, bajo el apagado fulgor de las pupilas, 

florecía la harba, iblanca y aguda como un puñal de marfil. 

De su juventud borrascosa qu edábale un hijo, qure si 

en cuanto a lo fí sico era espejo del padre, no así en lo moral, 

que prefería la vida libre del gimlllasio al doblegado traba­

jo del administrador y el sabroso gusto d,el falerno al agua 

clara del yantar en familia. 

Siracrates era el ángel malo de su progenitor, la ava­

ricia del anciano perdonaría el homicidio no la prodigali­

dad; suerte de monstruosa araña sorbía la vida multicolora, 

como un insecto de maravilla, del hijo Joven. 

D D 

- Los que no luchan, los que no pelean con la vida cara 

a cara, día a día, los ,que no supieron desangrarse co­

mo hombres rn la bu,sca del pan, no ti enen el derecho de vi­

virla. Los parásitos son inconsecuencias de la naturaleza, 

que a 1as veces es viciosa en sus crea,ciones. Los que no su­

pieron conquistarse un puésto con los brazos, los retrasados, 

los abúlicos, los, que están de m'ás en la existencia, son los 

que como tú no están invitados a la fiesta, de la vida, son los 

que llegaron tardía y subrepticiamente para cortar la alegría 

Para NINA CRESPO 

de los hombres que luchan. Tú estás de más en ella, már­

chate ... ! 
Siracrates, el maldito por su padre, fuese a la batalla 

cuotidiana, él no era el homúnculo, bien lo sabía. 

D D 

HAN pasado los tiempos, y los qi.:e han llegado son bien 

distintos d e los que se fueron; el avaro senil entró en la 

tumba y el predio fértil fué asolado por las guerras; los cuer­

vos y las aves de rapiña manchan la pureza del cielo, y un 

gran vaho de pesadumbre flota sobre la tierra misma. 

Siracrates, el peregrino d e la maldición, el que no tu­

vo en la ruta ni el amor d e una mujer, cántaro de agua fres­

ca para la sed del camino, ni el consuelo d e un padre, con 

harapos de histrión alcama el mendrugo y la yacija y el 

apla,uiso de los altos y la alegría sana de los pequeños. 

En d fondo d ~ su alma, sin emlbargo, hay un remordi­
miento: 

Su vida, ha sido la respuesta qu ~ su padre no pudo oír, 

respuesta de cínico perverso, d e filósofo de la vida bohemia 

y jocunda, que más claramente que en todos los tratados de 

los areopagitas nos dice, que tambioo a la existencia como a 

-un palurdo soez, s,e le humilla y se la vence coo los claros 

cascabdcs d e una carcajada. 

ARTURO U S L JI R PIETRI 

CARACAS , /'IO'v!EMBRE DE 1925 
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¡0 haya penJado seguirá nuestro consejo: 
automóvil Ford, el coche para todas las épocas del 

año y todus las ocasiones. 

CONFORTABLE ELEGANTE 

Exclusivos: 

5 pasai. al tontada, en Caracas, Bs. l315 

Equipado con [auchos Balloon Bs.130 adicíonalas 

f!::,lf\1/¿ W . H . P H E L P S A /1 ~({;gJ(/ o o o Compañia Anónima Sucesora de 

1 MJ?!D)J7J0>1} /41.§m) Caracas, Maracai~o, Valencia , 
j1UfbUl,(¿1/(S.t=t}ú'l1/(0' Barquisimeto , Cwdad Bollvar. 

CLÁS ICA es la expres ión pereza criolla, que , como toda ex-

presión c lásica, decigna un a verd ad buril ada por la ex­

perienci a en la memoria del público. E rn los p aíses hi spano­

americanos, la des idi a ances tra l de los col oniz adores. si la 

mo de pereza total; el otro, si no obra es por pereza parcial, 

por no qu erer d esgastar sus fu erzas sino en placeres. . . El 

úno, porque carece de actividad ; el otro , porque da un em­

pleo ocioso a su actividad. 

hubo, ha sido reforz ada por la apa-

tía de los aborígenes y de los escla­

vos negros. . . Simbolízase a sus re­

públicas en una joven de lánguidas pu­

pil as negras, que velan sedosas pes ta­

ñas y profundizan circasianas oje ras, 

tendida sobre una hamaca que voliu,p­

tuosamente se balancea colgada a la 

sombra de dos árboles gigarntescos. 

Le pereza europea, lo que más co­

munmlente se califica eu Europa de 

"per,eza", es más bien un derroche de 

la actividad humana, de suyo escasa, 

en cosas ociosas; la pereza criolla, una 

falta innata de actividad. L a pereza 

oriental, la de ,la princesa Sherezade de 

Las Mil _y Una No ches, representa asi­

mismo un a falta ,de actividad; pero só­

lo corporal, pues su pensamiento sueña, 

trabaja . . . La pereza criolla comiste 

en ¡una absoluta falta de actividad fí­

sica .Y psíquica . 

A un gaucho que pasaba los días 

"siestando" y j1u1gando las noches, ex­

hortole Darwin, de viaje por la Con­

federación Argentina, a que empleara 

mejor su tiempo, a que trabajase . .. 

Y el gaucho contestó: "¡'Es tan largo 

el día!" ¡ He ahí una contestación bien 

categórica y hien ,típica! Equivale a 

d ecir: "Oejémoslo todo para maiiana, 

para la semana que viene, para más 

adelanite; ti empo nos sobra ... " Un vivi­

dor europeo hubiera contestado lo con-

LA 

PEREZA 

CRIOLLA 

POR 

CARLOS OCTAIJ/0 BU/'IG E 

DEL LIBR O 

" NUESTRA h f1ERICA" 

H as ta en el lenjuage y la pro-

nunciación se manifiesta la universal pe­

reza crioll a. El vocabula rio hspanoame­

ricano es lll/U,cho más reducido que el 

español; por no aprender y usar bien el 

idiom a, se le empobrece, se olvidan pa­

labras indispensables. 

En cuanto a la fonética, ya el 

a fid a lgado español la simplifica bastan­

te en los siglos árabes, cambiando las 

letr as difíciles de la pronunciación anti­

gua por ot ras más fáciles. Ha desdo­

bl ado la s ( como al hacer de "cassa ", 

" casa"); trocó lar en d ("mentida", 

"mentira"); la l en d ("venit", "ve­

nid"); la f en h ("fierro", "hierro"), 

etc. . . Pues el criollo simplifica toda ­

vía esta pronunciación facilitada. Qui­

ta a la s su sonido silbante, y hasta lle­

ga a suprimirla a final de sílaba ( di­

ce fóforo por "fósforo"); confunde la 

v con la b; hace perder a la z y a la e 

líquida su enérgico sonido castizo, y, 

para colmo, hay quien, cuan do habla, 

arrastra las sílabas cantando perezosa­

mente . . . Aun no contento con todo 

eso, no falta alguno que pretenda tam­

bién innovar la ortografía, castrando 

hasta a la palabra escrita sus a tributos 

etimológicos. T a1 un señor Carlos Ca­

bez.ón, chil-eno, que escrihe y se firma 

-¡Icé kalcumen de kabesa!-Karlos 

Kabesón, así como suena, si no huele. 

con K. K. 
trario: "¡ Es tan corto el día! . . . Es tan corta la juventud, La anárquica arrogancia hereditaria y la pereza al ha­

tan corta la vida, que hay que aprovecharl a , ¡ divirtiéndose blar produ-(: rn s,emejan te sistema pseudoortográfico, semejan­

cuanto se pueda!" Aquel no trabaja porque el día es dema - te mom:truo, gigante o kabesudo, de extravagancia y cur~ 

siado largo; éste porque d ema siado corto. El úno está en fer- sil-ería. 



~~~~~~ 

EL BUICK "SPORT" 

Este fino y poderoso automóvil de seis cilindros ha 
conquistado numerosos amigos entre las personas 

que gustan de viajar con lujo y con perfecta 
comodidad. 

Es este un automóvil lujoso, bello y potente, que 
presta superlativos servicios bajo todas las condi~ 

ciones del tiempo y del camino. 
No es posible comprar un automóvil tan fino como 

éste a un precio tan módico. 

Bs. 11.900 de Contado 

r_figentes Exclusivo✓: 

CompBñía Anónima de A utomóvile...r 
sucesora de 

SosB Altuna 0P Ca. 
Caracas - Maracaibo - Valencia 

~~~~~· 
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EL ID E AL FE!1E!Y!IYO 
E'S PE C IAL PARA "E' LIT E'" 

HEMOS observado la poca simpatía y, lo que es más grave . 
la poquísima estimación que las mujeres sienten hacia 

la figura inmortal del inaudito Don Quijote. Lo que demues­
tra el positivismo vigoroso de la muj er, que si es dada a lo s 
ensueños de la imaginación por breves mom entos, la pronta 
realidad las asquea de 'la fantasía soñada. 

Don Quijote, ,de desmayada apariencia, trajeado de 
pasada moda, de celada de cartón, caballero sobre un ruin 
p enco, que sal,e de su casa por el corral en busca de aventu1-­
ras y en un país triste y desolado. Para ellas es simplemente 
ridículo, a pesar del ingenio de Cervantes ; ellas enti enden 
que se debe soñar en algo real, los sueños de ellas tienden 
haci.a .una finalidad objetiva; pero ese cahallero fantástico 
que vase en pos de un espejismo, en pos de eso tan doloroso 
de alcanzar que es la gloria. Y de la gloria terrena se ríen 
adorablemente las mujeres, sobre todo si la tal gloria no go­
za d: usufructos sonantes o a lo menos contantes. 

Don Quijote, todo espíritu, escaso de arrogancia y po­
bre de escarcela, es un fracaso amoroso. De apenas salido a 
correr el mundo se topa con unas mozas de partido y lo que 
se le virne a la boca es llamarhs "doncellas". ¿Cabe ma­
yor tontería y desconocimiento de las féminas? Doncellas! 
Es indudable que este recuerdo lejano para ellas, les sonaría 
la frasesita rta.J v·ez en sus oídos agradablemente; por eso tu­
vieron por el caballero siempre una dulce piedad, le ayuda­
ron ·a quitarse las armas, le dieron de comer; p ero luégo se 
burlaron escarnecidamente del delicioso iluso. 

La vida •es así ... y las mujeres tamlbién. En otra parte 
dijimos que las mujeres eran amantes del progreso, qu,eremos 
aclarar: de la novedad . Las señoran griegas se rifaban los 
hom!bres del Areópago, las matronas roma,nas se pirraban 
por d s·enador a la moda. La religión de Cristo fué una no­
vedad al nacer en medio de una civilización fuerte y gran­
diosa; la religión de Cristo, en sus com1i,enzos tan natural y 
senci lla, conmovió a la mujer romana. Ellas poco a poco con 
sus lágrimas y sus besos, con sus besos sobre todo, fueron 
desqui~iando del marido, del hijo o del padre las viejas 
creencias. En la edad media la mujer era torpemente tira­
nizada, los hombres entrega·dos los unos a sus menesteres 
sangumanos o a sus vicios crueles, los otros a estudios abs-

T O /Y y !1 A 

tractos y a locas castidades, se olv id ab an por comple to d e la 
n ecesaria y amabl e compañía de las muj eres. Las pl ebeyas 
si eran agraciadas servían p ara dulc e bocado del Señor, si 
feas para engrndrar futuros sold ados y rr,onjes. Las d e la 
cl ase media todavía er an más desgr aciadas, pisaban en un 
terreno fal so; entonces, como a hora, los pillos tenían un ex­
terior parecido a los caballeros, y la s doncella s de la cla5e 
media eran la presa clásica. En cuanto a las alta s damas 
tampoco serían dichosas rn su condición. Dulce carne de 
cenobio o sabrosa presa de un duque tiñoso eran ellas ; es d e 
saber que para aquella edad los nobles señores, ya se a por 
d espreocupación desdeñosa o por prejuicio teológico, no se 
bañaban, por eso los hombres todos padecían de una singu­
lar rasquiña ha sta grotesca si se ti ene en consideración la di­
ficultad d e rascarse debajo de una férrea a rmadura. Siem­
pre es bueno cuidar de su honor, si es necesario ser severo, 
se es severo, sin embargo, los celos d e los caste llanos cruza­
dos, que iban en romería piadosa saqueando e incendiando 
por el camino, eran humillantes rn extremo, esa medida to­
mada para re sguardar su honor, no era delicada, sobretodo 
no resultaba aseada ni higiénica! Por eso las infelices cas­
tellanas cuando desde lo alto de la alm ena de su cas tillo 
alcanzaban a mirar a uno d e esos olvidados caballero an­
dante su alma saludaba en él a su libertador: ese cabaU.ero 
era la novedad. 

Hace cuarenta años, los poetas constituían el ideal d ,e­
cisivo de la mujer, hace poco los militares, hoy rn día los ... 
capitalistas. ¿ Qué queréis? Están de moda los viajes a Eu­
r?pa, los automóvilrs y el "Tea Room". Estoy seguro qu,e 
s1 no fuera por eso de la pícara moda, las mujeres no se 
rían tan complicadas como son. 

En esta crónica no denigro, D ios me libre!, del deli­
cioso carácter de la mujer, no señc-r, muy al contrario, más 
bim las felicito y las admiro, por su man -: ra correcta de ver 
las cosas, por su fantasía práctica. • • 

Sólo el amor es el verdadero enem:igo d~l carácter rec­
tilíneo de la muje'r. 

Contra el amor se estrella toda la voluntad de la mujer. 
Moda, novedad, nada significan para el eterno ni­

no ... 

IYR/QUE 

CARACAS, IYOII/EMBRE DE 1 9 2 5 
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CHRYSLER SIX 
El mundo entero ha reconocido ya que el Chrysler 

Six ha alcanzado los últimos límites de la perfección 

y está varios años en adelanto sobre todos los au-
tomóviles que han sido construidos hasta hoy. 

De tal modo que aunque las enormes fábricas Chrys­

ler han casi triplicado su producciór1, no llegan 

a satisfacer la demanda. 

DI STR IBUIDO P-E S EN VENEZUELA: 

JUAN S. MENDOZA &- CA . 
C A P-.. A C AS 

C a mejo a C olón No. 8 , T elf. 4 740 

~~~~~ fb~fb(b~~ 

Entrevistas Fantásticas 
Con Juan !-3autista Poquf'lin (1'10/1pr,-.J 

PARÍS. En el tiempo: 5 agosto de 1667; en el arle: la no­
che del estreno de F.! Tartufo. 

Permanecía cerrado el Louvre, igu al qu e cuando Su 
Majestad Lui s XIV fué a inaugurar el suntuo so palacio d "' 
Versa ll es . Ahora volvió la corle rn romería, para admirar 
la magia de los jardines creados por Le Notre ... 

París está prestigiado en esta noch e por un ci elo claro, 
su monarca y el es treno d e la obra maestra de un hijo genial. 

Engalados, rizosas y perfumadas las pomposas mel e­
nas, los espectadores penetran apresurados en el tea tro. De 
pronto, se apartan formando respetuoso callejón al paso del 
R ey Lu is XIV escoltado de vistosos palaciegos. 

Pasa sonriente el gallardo monarca; quizás oponiendo 
un a ingeniosa moraleja de La F antaine, a alguna marmó­
rea perfección d e Boileau, o algún tétrico apotegma de Bo­
ssuet ... 

Siguiendo por guiarme el nervioso apresuramirnto d e 
una mujer, avanzo por estrecho pasadizo húmedo y en ti­
ni eblas. Hace frío, chillan ratas, hiede. 

Doy en el revuelto atafago d e -un escenario donde ter­
min an de poner el decorado de una obra d e estreno; almas, 
y hasta las cosas parecen tener anhelantes impaciencias. 

Interrogo a un viejo sentado en un tonel: 

-¿ Dónde está Molihe? 
-Adonde ha de es tar! . . . Ahí en su cuarto. 
Armaduras, traj es, espadas por lo s muebles y el suelo. 

Penetrantes almizcles de cosméticos. 

Aparece en manchada !,una el rostro enérgico del ac­
tor-autor, peinando a reducir a moño la profusa cab 0 ll era. 

Ka'bioso, dándose cosmético: 

-Qué felices los hombres que vivan rn la época de 
los pelones. 

-Córtese la, señor Moliere. 

- Mondieu ! S e puede ser original en arte pero no en 
las modas. Si me afeitara me r-echiflaría mi público, son­
reiría desdeñosa la corte, se pondría colérico mi apreciable 
amigo Racine y sobre todo, le daría ese peq ueño motivo ma .. 
terial al señor de Cornei!l.e para criticar mis alejandrinos. 
Mondieu ! 

Continúa acicalándose ante el espejo. Mirntras reci­
ta con voz rotunda, gestero se estudia. 

Sonoros campanillazos anuncian la inminente a·lzada 
del telón. 

- Mondieu ! En los ,estrenos este momentico siempre 
me da calofríos ... 

Está trémulo, tira los botes ... 

- Paree-e mentira que esté usted ta n ervioso, tratán­
dose de una obra propia q,u,e va a ser defendida por su ta­
len to de actor ... 

- Por lo mismo . . . La Francia está pendí.ente ... 
La gloria cuesta estos dolores ... au revoir ! ... 

Se va apresurado. Vuelv,e a sonar la campanilla, cru­
Je la tela arro llándose y tabletea estruendosa saludadora 
ovación. 

Leopoldo AY ALA M/CHELENA. 

Noviembre de 1925. 

Diversiones Honestas 

Con más furia qu e antts, 
ahora en nu es tros bares elegantes 

cspeoal ¡:,;.ra fL/Tt 

es costumbre muy chic que admiro yo, 
reunirse a escanciar unas copitas 
mientras se juegan un as partioicas 

de dominó. 

No es de hoy este juego, d esd e luego , 
ni ti ene novedad tan simple juego 
que aquí jugose antes de Boves, ¡claro! 
Lo que resulta raro 
es que en los tiempos de la gasolina, 
del cine y del f oslró 
se reunan los mozos con la idea p ~regrina 
y "sana como un huevo de gallina" 
de jugar dominó. 

¡Oh! 

Varios lustros atrás, nuestros abuelos, 
que no tenían dónde distraer sus d esvelos 
o matar el fastidio pasando amable rato, 
a falta de mejores guachafitas, 
se dedicaban a "meter pi ~dritas" 
y a tomar sendos vasos de carato. 

Entre tanto, felices y joviales, 
hablaban de las guerras fed ~rales, 

del reumatismo, 
del paludismo, 

y mil cosas sabrosas y formales. 

Pero que hoy, ¡caray!, 
cuando tan gratas diversiones hay, 
se instalen cuatro chicos revoltosos 
y bregadores y jacarandosos 
a be'ber cervecitas 
y, cual los viejos, a "meter pi edritas", 
nos parece un deporte de los más fastidiosos. 

El dominó es honesto 
y 110 causa desfalcos, por supuesto, 
si con imparcial juicio se examina. 
Lo único que pasa 
es que el tercio más serio cuando llega a su casa 
está hecho papelillo o gelatina. 

Nada tiene d e raro: los 1. 000 tantos jugados 
en el tercio provocan una alegría franca 
Y, gracias al infl ujo de la piedra de tranca, 

salen tod os trancad os. 

LORD SPRIT. 

Noviembre de 1925. 



EL CAPITOL 

MATINAL A LAS 9 .30 

MAX REY DEL CIRCO 

VERMOUTH A LAS 11 , 15 

ERASE UNA MODISTILLA 

MATINEE A LAS 3 .30 

PUÑOS A GRANEL 

VESPERTINA A LAS 5 , 15 

EN LAS GARRAS DE LA DUDA 

INTERMEDIARIA. A LAS 7 . 15 

ERASE UNA MODISTILLA 

NOCHE A LAS 9 , 15 

BERENGENAS V BERENGENAS 

EL UNIVERSAL CINE 

TEATRO OLIMPIA 

VERMOUTH A LAS 11 , 15 

LA CASA DE QUIROS Y VARIEDADES 

POR LA COMPAÑIA SAAVEDRA 

VESPERTINA A LAS 4,30 

QUE NO LO SEPA FERNANDA 

Y VARIEDADES 

NOCHE A LAS 9 

LLUVIA DE HIJOS Y VARIEDADES 

EL METROPOLITANO 

NOCHE A LAS 9 

BERENGENAS Y BERENGENAS 

EL NACIONAL 

VESPERTINA A LAS 5 

LA PRUEBA SUPREMA 

NOCHE A LAS 9 

LA PERFECTA COQUETA 

EN AMBAS FUNCIONES S E EXHIBIRA 

LA COMEDIA DE MODA 

POR QUE SE ABURRE TU MARIDO 

EL CALCAÑO 
MATINEE A LAS 3 ,30 

A TROMPADA POR SEGUNDO 

VESPERTINA A LAS 5 

NOBLEZA LLANERA 

Y EL ROMPIMIENTO 

NOCHE A LAS 9 

DON JUAN TENORIO POR GUINAND 

EL CINE PASTORA 

MATINEE A LAS 3 ,30 

EL BUEN BANDIDO 

VESPERTINA A LAS 5, 15 

BROADWAV A LA MEDIA NOCHE 

NOCHE A LAS 9 

ORIENTE ES OCCIDENTE 

Y DESPUES, A TODAS HORAS, EN EL TEA­

ROOM "AVILA" DONDE ENTRE SORBO Y 

SORBO DEL COCKTAIL "ELITE". OIREMOS 

LA MUSICA DE MODA EN LOS CABARETS Y 

DANCINGS DE PARIS 

NVE-'J'TQ..A 
PAGINA 

CO RONEL ALI COMEZ 

L a lozana corpul encia , el vigor atlético, la exubera n­
cia d :: sa lud del coronel A lí Gómez, fu erte y animoso, entu­
siasta y arr iesgado, parecía que iban a ser eternas; estaba 
ll amado a un a vida d ilatada, fecunda en bellas acciones y 
gestos nobles. L a fa tal idad lo a'lliquiló b rusca y cru elmente 
cuando, en pl rno zenit de su juven tud, podría llamársd :: 
el re}) de la vida! 

E ra fr anco, lea l, sencillo va liente, bueno, tolera nte. 
Todos lo quería n, fu é acc-esib le para todos a todas ho ras. 
Ninguna vanidad, ningún engreimiento; su, corazón estuvo 
siempr e ahier to a la bond ad. P ro tector d e muchos , amigo 
ejempl ar. En amorado ferviente d e la glor ia , de la P atria ! 

Murió Alí Gómez en M aracay, la ciud ad de su ca­
riño, el 7 d e noviembre d e 1918. No había cumplido t rein­
ta año s y tenía personalidad propia. Su inveros ímil desap a­
rioió.n cc nstituyó, sin metáfora, un dolor naciona l, duelo 
íintimo d e famili a res . amigos, conocidos y d e todos los que su­
pieron cuán diáfanos y grnerosos eran sus sentimientos y 
qué altos sus ideales. • 

En el séptimo aniversario del fall ecimiento del coronel 
Alí Gómez, testificamos a su padre, el G enera·! Juan Vicen­
t-e Gómez, a su• hermano el señor G en eral José Vicente 
Gómez y a sus d emás distingui-dos deudos 1a renovación d-e 
nuestra sentida condolencia. 

EL PRESIDENTE COMEZ Y LA ACADEMIA 
DE LA HISTORIA 

El Benemérito señor General Gómez, Presidente de la 
República, ha regalado a la Academia Nacional de 'la His­
toria un volumen contentivo de los títulos originales del Viz­
conde del Pumar y Marqués de las Riberas del Boconó y 
Masparro, por Órgano del Ministerio de Instrucción Públi­
ca y del 'Ministerio del Interior. N otaible mérito histórico 
tiene la donación del Pres-idente d e la República y ocupará 
sitio de honor en los anaqueles de dicha Academia. 

EFEMERIDES DOLOROSA 

Hoy se cumplen cinco meses de la heroica muerte d e 
Vicente Batalla , acaecida el mediodía del ·domingo 7 de ju­
nio en el Lago de Maracaiho. r:..l poema de Andrés Eloy 
Blanco consagrado a la gloriosa memoria de Vicente Bata­
lla, cuya publicación para esta edición la anunciamos en 
nues tro inúmero anterior, por inconvenientes de última hora 
hemos tenido que aplazarla para el próximo sábado 14, pun­
tu,almente, 

~ 

B ENEVOLENCIA Y ES TIM ULO 

Carla del do ctor P edro Jo sé Rojas. 

lvl aracaibo, 12 de oc tubre de 1925. 

Señor R aúl Carrasquel y Valverde 
C a racas . 

A precia do Carrasquel : 

J--\pre miado por mis recios qu ehaceres tiempo hace que 
no gozo el solaz de la literatura, p ero atraído por la presen­
tación tipográfica de ELITE la hojeé, y atraído por su ele­
gancia y a menid ad la revisé con interés , creciente a cada nue­
va págin a ... Me congratulo con Uds. por el mérito d el es­
fuerzo y las segu ras promesas d el buen éxito. 

Lo que más me ha gustado d e ELITE es su espíritu an­
tiformulista y su encantadora inspiración d e optimi smo <sa la n­
te y dinámico, fu ente d e verd ad, de arte y d e B elleza , si 
es que la belleza es el a lma d el ar te, y el a rte la esencia d e 
la verdad. 

Gracias cordi a les por el recuerdo. 

Su a ffmo., 
P edro José Rojas. 

CONFERENCIAS UNI VERSITARIAS 

El rectorado de la Universidad Central ha dispuesto 
organizar un ciclo de conferencia s para el presente año es­
colar. La primera la dirá el profesor Adolfo Lutz, eminen­
te naturalista, y versará sobre la lepra y en ella demostra­
rá sus observaciones hechas recientemente en el Brasil. El 
eminente médico y sabio bacteriólogo señor doctor Juan 
!turbe, trazará los rasgos de la person alidad del investiga­
dor de Manguihnos y se proyectará una película sobre la 
evolución d e la Bilharzia. La conferencia se efectuará en el 
Paraninfo de la Universidad a las nueve de la noche del 
lunes 9. La segunda conferencia de la serie estará a cargo 
del erudito sociólogo Vallenilla Lanz. 

SECCION ARGENTINA 

. El Excelentísimo señor doctor Eduardo Labougle, Mi-
mst.o de ·la República Argentina, ha regalado al señor doc­
tor .) osé E. Machado, Director de la Biblioteca Nacional 
dos r1 tratos de los ilustres p ensadores argentinos don Vicen: 
te Ló¡_ -ez Y don Juan Bautista Alberdi para que sean colo­
cados •m la Sección Argentina creada recientemente en di­
cho Ins-t.;tuto. 
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urs lro buen amigo el ·cñor d on L'::. nri qu e lu ri,., 
El eñor lf redo Z ulo ga Blan o y la señorit a El ·a 

R osa Schafferno th, jóvene · p . rteneciente a n1uy di tin gui• 
da fa milias caraqueñ a- , han fijado esponsc:lles . 

D JPL01'1ATJCO f E EZOLA O 

ó:1 ul G enera l de la R epública rgr nt ina en ,Hi\ C , s. ha 
tenid o la co rtesía de nvia1inos copia de la no t,, que d esd e 
Buenos ires le ha enviado la . o i, ción d el P r fc·orado 
N aciana\ de Dibujo , y sobre la cual ll am,, mo s la a ten iór.i 

d ~ nu estros artistas. 

bordo del hol andés "Orange Nassau" llegará a L a 
Guaira el próximo martes el eñor d octor J osé l <snacio Cár­
d enas, Mini~tro de \ enezuela rn E spaña y H olanda . L e an ­

ticipamos atenta bienvenida. 

Die así: 
A ocia ión del Profesorad o ac ional d e D ibu j .- om i-

ión Directiva.-Buenos Aires, 26 de etic mbrc d ~ 

1825. 
A l se11or C ónsul d e la R cptíblica A rgcnli11a ' " Ve ni ::. ucla , 

TEA1PORADA CAR ALT 

L a Co mpañí a R enacimirn to d el celebrad o actor R a­
món Caral t y la afam ada actriz R aimunda de C a pa r, de­
b utará d d 12 al 14 d _ lo s corrien tes en el Tea tro Munici­
pal, co:1 la obra p::>liciaca " E l Misterio del P roc::so B arton". 
Y a se h a abierto el abono para doce func iones y reina gran 
e:Kp ectación y gen eral rn tusiasmo para admirar al notabk 
actor ca talá n , cuya temporad a anterior fué un éxi to y d ejó 
imborrables recuerdos gra tos. 

HON ORA BLE ENFERM O 

Celebramos la mejoría que rn su d elicad a dol-encia ha 
exp erimentado el señor d octor d on José C ecilio d e C astro , 
por cuya completa curación fo rmul amos muy cordi al e~ vn tos. 

EL GENERA L BA TALLA 

En su resid encia d e Antímano guard a cama desd .-~ ha-· 
ce días el señor general don P aco B atall a, rn fermo d e cui ,, 
dado; lo acompaña su hij a Amalia B a tall a . Sinceram,:: nte 

d eseamos su res tablecimien to. 

BIENVENIDA 

S aludamos atentamente a la señora C amila d e R equ e­
na, quien regresó d e 'Europa en un ión d e su señorita hij a 

Nelly. 

BODA DISTINGUIDA 

El señor doctor Rufin o González Mirand a y la seño­
rita Albertina Lugo E scobar, va l-io sos miembros d e nuestra 
sociedad, unieron sus destinos con el vínculo matrimonia l el 
día 20 de octubre pasado en Nueva York. 

DE EUROPA 

En breve retornará de Alemania el señor L eopoldo 
V ollmer, a quien anticipamos nues tra afectuosa bienvenid a. 

DE MARACAIBO 

ELITE envía su atenta salutación de birnvenida a las 
distinguidas señoritas Carmen T e_resa y Eulalia Blanco y 
Carmen Cristina Rojas, a su llegada de la capital del E s-

tado Zulia. 

don E nrique Sturi::.a . 
D e mi mayor consideración : 

E n cum ;::i limiento de una reso lución d e la A ·oci :.: 10 11 

que presido, d e entrar en relación co n las asociacion es ar­
tísticas o de enseñanz a gen eral, a fin d e establece r víncul os 
de solidaridad y de intercambio de ideas , para pro p : n::lcr al 
mejoramiento d e la enseñanza d el Dibuj o en n uc~tro pa ís, 
me es grato dirigirme a Ud . para ped irl e me informe d ~ los 
nombres y domicilios d e A sociaciones d e p ro fesores , A so · 
ci aciones o Comisiones Pro-Arte en la E scuela , y A so:.: ia-

ciones a rtísticas. 
E sta A sociación confía por lo tan to qu e ten iendo en 

cu rn ta la razón d e este pedido ha de contar con la bu : na 
voluntad d el señor Cónsul G rneral para la in forma :.: ión so­
licitada y poder aú d ar cumplimiento a la reso lución a rr iba 

expresada . 
Con este motivo me es <sra to sal udar a ust t:d con m1 

mayor consideració::i. 
( fir.) L. M. Laudle. 

( fir.) S ara Ma chad o M uzlera 
S ecretario 

SAL UDO 

P residente 

Atrntamrnt e saludamos al scii.c r Alfonso A. Soba l­
varro , qui en regresó de M araca ibo. 

MATRIMONIO 

H an recibido la bendición nupcia l -en esta ciudad la 
señorita M ercedes M oser y el coron el Carlos Sánchez. L es 
deseamos pem m e felicid ad. 

TE DANZANTE 

. M añana por la tarde el señor don J ohn B oulton y su 
gentil señora doña C ata l-ina d e B oulton ofr ecerán a sus 
amistades un elegante té danzante qu e p r¿mete qu ed ar muy 
lucido . 

DIANA 

. _ La acreditada firm a ca raqu eña Luis E. P érez y Ca. 
ha sido nomibrada única distribuidora pa ra V enezuela del 
famoso auto_móvil DIANA. Y a ha sido despachado d e los 
E sta_dos U rn1os del N arte la primera remesa d e Diana , que 
ha sido vend1d? .ª per s_onas señaladas de nu es tro gr an mun­
do._ Los au,to~oviles Diana son construídos con esmero y ma­
tena}e_s de primera clase '/ son los favorito s d e la gente a ris.­
tocratica . 
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~ Ceatro m • un1c1pa 

• l 
E l más eJrande Acontecimiento Cf eatra l del año 1925 

L,a Compañía R E NA C lffiIENCf O en Caracas 

y 
11 RAMON CARALT ~ 

Primer Actor y Director 

Raimunda 

DEBU'fARA 
del 12 al 14, con la grandiosa obra policiaca: 

El ffiisterio del Proceso Barton 

El Abono por 12 Funciones a escoger entre las 20 primeras de la 

cr emparada, está abierto en la Contaduríci del Cf eatro . 5e 

cerrará el martes 10. 

CAR AL 'f es el actor de las contínuas sorpresas y de las originalidades escénicas 

HAY QUE ABONARSE! 

EL POLO A EREO 
No s tra ta d el juego d polo en 

ae roplano, ni siqui era en globo; el po­
lo aéreo no es más que un a modifica­
c ión de es le d eporte, pu esta ahora d e 
11;od a en In gla terra p or las jóvenes a fi­
c10na d as a la eq,uiitac ión, y qu e con sis­
te en empl ea r, en vez de pelota , uno 
d e esos globitos de gas qu e se venden 
pa ra los niños, ligeramente desinfl ados 
con obj eto d e qu e s-e mantenga a dos 
o tr es metros sobre el suelo. Los ma zos 
se sustit uyen colfl. las fu stas o con unos 
baston~il los d e ju1D.co. No es difícil para 
cualquiera que haya visto jugar al p olo 
d e v erdad , comprend er qu e así modifi ­
cado pierd e este depor te todos sus ries­
gos ; pero_ eso no impid-e que la s jugado­
ra s n eces iten ser una s consumad as ama . 
zonas y ten er un a habi.lida d especial 
pa ra conseguir qu e el g]obi to no le sea 
a rr,e?a tad o por el leam riva l . .. o por 
el viento; porque los caprichos d e Eo­
lo, induda blemen te, han de añadir no 
pocas sorpresas a la diversión, tanto pa­
ra ,las jugad oras como para los especta­
dores . 

HUENA AD VERTENCIA 
Continúa La ciencia in glesa es tud ian­

do las pos ib il id a des , cad a vez menos 
remotas , d e ha ll ar un a vacun a antica n­
cero_sa . Ingla terra , qu e es el país con 
sentido públi_<:_º más d espierto, sigue, 
ate_nta y cannosa mente, esos estud ios. 
Miles d e individuos se ofrecen co mo 
~on ejitos d e la Indi a y piden que se les 
myectee la vacun a. Los médicos le han 
advertido que ,la inyección d e los oér­
menes del cánc~r no deja d e ser ;eli­
grosa. M :u,y peligrosa . El cable nos ad­
vierte_ que tal advertenci a es de gen­
tes bien advertidas. Opinamos exa cta-

mente lo mismo qu e el cab le. 1 o es co­
sa d e que es tudi ando la forma ele curar 
a los ca ncerosos, la ci encia ma te a va­
rios mil es d e hombr s sin cánce r. A un ­
que la ciencia pid e víctimas, no es j us­
to h ace rl as a sa biendas. T odo ind ica 
q ue se ac erca el Lriunfo d e la ci encia 
sobre un a d e las más teri bles enferme­
d ad es. P e ro no hay qu e olvidarse d e 
que los gérmenes del cá ncer , a ntes d e 
ser vacun a , son, simple y llanam ente, 
gérmrnes d el cáncer y qu e, rn co nse ­
cuencia , en vez de d ar muer te a la en­
fermed ad la inocul an. Ad ve rtencia út il 
ou,ya originalid ad pertenece un p oco a 
los médicos y otro poco a l ca ble, y a 
la que nosotros ahora , va nidosament e. 
nos acoplamos. 

T ARDIA OCURRENCIA 

C erca d el mar M uerto, casi en las 
orill as del mar Muerto, de ese Asfal­
tit es trágico; d e -ese ch a rco qu e se rí a 
el hered ero d e las ciudades ma lditas , 
la mujer d e L ot se convirtió en esta ­
tua_ d e sal. E ste símbolo bas taba p ara 
msmuar la posibilidad de que el mar 
Mu erto fuera rico en sales. P ero la 
ciencia no siempre se a tiene a los sím­
bolos. P refiere los análisis. Por -eso ha 
d emorado un poco an tes d e convencer­
se de que el mar muerto es rico en sa ­
les d iversas y se propone mon tar a las 
ori llas d e las aguas pún icas, un~ oran 
indu stria _que se ded iq ue a la explota­
cwn sa lma. R es u,ci ta, pues , el mar 
Muer to. P ero resucita para morir del 
todo. P orq ue una vez que la ciencia 
saque esos miles de millones d e tonela ­
das ., al mar Muer to ni siq uiera le que­
dara la sa l. A ntes que la ci-encia Il eoa­
ra a esas d esolad as orillas el mar aq:él 
era un mar cad avér ico. P ero cuando la 

ci encia se vaya y esas orillas r ~::: uperen 
su d eso lación, c~e mar será un mar fó­
sil. U n mar ultramu erto, como habría 
que d ecir pa ra no p erd er ma tices. 

¿DE QUE DEPENDERA? 

V ale la pena de pregun tarse d e qué 
d epend erá el hecho d e q ue casi todos los 
d ías, d esd e hace d os años, mes más o 
mrn os, en I talia se haga el descubri­
mi ento d e algún cua d ro, esta tua , ca ma­
feo, aguar fu erte, d e algun o d e los gran­
d es ar tistas d el R rnacimi ento. P arece 
que L eonard o, M iguel An gel, R a fa el, 
cnc u raro n o escon d iero n buena par te de 
~u obra. Y parece qu e igual cosa hicie­
ren muchos gran d es ar tistas a nteriores 
Y posteriores al R rnacimirn to. Y sólo 
a los hombres d e a hora la fo rtun a les 
ha conc ed ido e l g racioso d ón de d escu­
brir esos ma ravillosos escond ites . o 
ca be dud a d e que la h is tori a se revela 
gracias al d estino, y d e qu e el d estin~ 
se compone- por lo menos ante los oj os 
l:um an os- d e un a serie de casualida­
d es. P ero la fr ecuencia d e la casuali dad 
es la muer te d e lo casual. 

PA RA ESTUDIAR LA 
HISTORIA 

. ~i er to día , el gobierno ital iano re­
c1b1ó, d e proced encia d esconocida , un a 
f~ erte sum a d e din ero . Con p ar te de ese 
dm ero, se p ropone, ahora , fundar una 
a~ade_mia des tinada al estudio de la 
h1stona. Italia es , acaso el más históri ­
co _de los p aíses d e E uropa, y su his­
tona es mad~e d e la historia europea . 
En pocos pa1ses , pues, pued e resultar 
tan _ú til como en I talia una academia 
d es tma?a al estud io de la historia . E s 
cerno s1 en los E stados U nidos se fun ­
d ara una acad emia para estudiar el 
dólar. 

. , '' - · , 
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R / Q u E T A 
f.SPECIAL PARA "f.LITf." 

- ¿ Quién será? ¿ Quién e rá ? ¿A qu D no adivin as ? 
- La ca ra me e conocida , yo recuerdo, p_ro . . . Y 

otra vez en m.i confusión me interrumpía la maliciosa C a r­
men, y hací a má crítica mi ·ituación. Y P a blo Díaz , mi 
compañero, se reía y no cumplía con pres ta rme ni un mí­
sero auxilio. El lema qu e adiwnar, era un a bell a mu cha­
cha quf' verd adera mente me e ra d e un todo d esconocida; sa­
bía que ten ía un a ca ra bella-qu é ca ra Dios mío- porque 
se la estaba viendo, y me rncantaba , pero sin recorda rme 
nada . Al fin Carmen no pudo más: 

- Pero si es Enriqueta ! Riqu eta , como tú le d ecías, 
tonto! 

- Cómo iba a conocerla! Los cinco años qu•e tenía sin 
verla la han cambiado mucho; ell a misma de seguro qu,:~ 
no podrá reconocer en este vie jo que la mira a su juvenil 
y complaciente amigo de cuando vivía en "La Quinta" ... 

Y era verdad ; es taba hecha un a miuj er, y yo, con mi s 
veintiseis años, esta ba muy distinto de cuando ella, mucha­
cha de catorce, fué ll evada al Internado. Sin embargo, yo 
me sentía infinatamente viejo, pues aquellos años habían ~; ­
do para mí de una rud eza muy grande; me sentí a un poco 
cansado, y un poco sin importancia y sin esperanza; había 
abandonado la frecuencia de mis amigos y compañeros d e 
luchas, y me había acogido a la amistad casi única del in­
sustancial Pablo Díaz. Quizás 1el solo rato interesante que 
me quedaba rn el aburrimiento de mis hora s, era aquel, casi 
diario, en qu e acaba de encontrar a Riqu eta, en el alegre 
corredor d e las Antú ez, mis bellas y simpáticas primas. 

. .. Muchas veces me tropezé con Riqueta; y en mi 
vida se fué levantando un cariño muy grande por aque lla 
muchacha bullanguera que, desde el primer día, me trató 
con una confi anza y familiaridad encantadoras. Y o mismo 
sentía cierta tim1idez cuando me decía que estaba enamorado 
de Riqueta, pero, al fin, me fiu,í acostumbrando a ia idea y 
pensando en la manera en que debía decí,rs.elo. Sin emb a,· ­
go, Riqueta parecía no haberse dado cuenta de mi é'.moi, 
por más que, de cuando en cuando, me permitía medrosas 
manifestaciones que en mi interior juzagaba at erradorame n: ~ 
expr-esivas. Y me resolví a ver la cosa de frente; pensé mu­
cho; hu'bo mil planes des•echados, pero quedó resuelto: el 
día de Josefina Antúez, que tendríamos haile, pues se com­
prometía ésta con el rubioundo e inmejorable Carl,itos Limán. 

La noche del baile, ap c:nas llegué, Riqueta me echó 
el guante y me llevó a un sitio apartado; estaba nerviosa y 
me veía mucho sin resolverse a decirme algo qu•e casi le tem­
blaba en los labios. Y o inquirí, me le mostré como gran ami­
go y al fin me echó el cuento: se trataba de Pablo, quien 
se le había declarado hacía tres días y ahora no se le acer­
caba y no le había comprometido ninguna pieza, por,que 
ella no le contestó a su declaración; pero (ay!) ella tam­
bién lo querí.a y se desesperaba pensando q,u,e él dudara de 
ser correspondido, etc., etc. Y cada etc. -era una herida más 
en mitad de mi vida! Y o le dij e que se lo arreglaría todo, 
que hacía bien en confiarse a mí, que yo estaha dispuesto 
a hacer cualqui,er sacrificio por ella. E sta parte final se la 
dije tan de verdad, sintiéndolo tanto, que estoy seguro de 
que ella se dió cuenta del gran amor que yo le tenía. 

Aqiudla miisma noche busqué a Pablo y sin darle a 
comprender nada lo puse en el caso de estar casi siempre con 

Riqu eta; y en los d ías sigui rn tcs, a toda hora, le recordaba 
la muchacha, has ta que lo puse cas i en es tado d e delirio 
a moroso. Riqu eta me hablaba poco pero yo I ía en sus ojos 
que medía bien mi sac rificio. 

- (No es que te quie ra mal P ab lo D íaz; menos ilhora 
que quizás no me recuerdes, ahora que es toy viejo y que ,n e 
preocupo de obrar siempre como delan te de mi conciencia; 
no es que yo es tuvi-era nu•nca d es p 0 chado, pero tú eras un 
trivi a l, P ablo Oíaz; tú eras un inca paz de amar hond a y d e­
finitiva mente corno neces itaba Riqueta ser a mad a; tú ama­
bas como prnsa bas , como vivías : con lo epidermis. Sentías 
poco, muy poco , P a blo D íaz ) . 

¿ Cuántos años ? ¿ A qu é d ecirlo ? L os años en sí no 
dicen n ad a. Sin emba rgo, pasaron varios años ... Y a yo ha­
bía sabido qu e P a blo rompió su compro miso y que ha bía ca­
sado, no sé con quién ; de Riqu eta no sa bía nad a y preferí a 
que fu era así. Algo sí, en los días de la ruptu ra, me escri­
bió J ose fin a , la muj er de Lim1án- padre d e una hermosa 
pro1 e en la que and aba un a ahij a dita mía-, a lgo sobre que 
a Riqueta la había a fectado mucho el fin d e su compro­
miso. 

Sin embargo, pensaba en Riqu eta. Y pensaba en mí; 
en mi huída cuando se comprometió con P ablo Oíaz; mi 
fuga con el pretexto de trabaj a r en un olvidado pueblo en 
los Llanos ; y, d espués, mi abandono, mi d eja r ir la vida 
vegetando en aquel poblacho mu erto, hasta ... Bueno has ta 
ahora ; en qu e vengo a buscar a ire de c umbres pa ra folta le­
cer mis pulmones que amenazan ca tástro fe . Y me he encon­
trado a Carlos y a Jose fina con sus much achos y hemos ha­
blado mucho. 

Ellos me lo han dicho: Riqu eta es tá a quí, muy enfer­
ma , ya sin es p~ranza de mejoría , y Jose fina ha crnnclufdo : 
- Vaya, Pedro, vaya a saludarl a ; ella le recu erda mucho 
y recibirá un gran bién con su visita. 

Y he ido. E staba en una siHa d e extensión. Cuando 
la ví srntí ganas, una s ganas locas d e llorar. Mi pobre Ri­
queta ! Y aquella manta tan pesada que c asi la cubre toda ! 
Hablamos poco, pu1es dos o tres personas estahan con noso­
tros. Y a solos nos quedamos callados; después, pocas pala~ 
bras Y nuevos silencios. Al fin Riqueta me dijo: - Y o to­
davía espero curarme, volver algún día al corredor de las 
Antúez ! Y siguió hablando un poco febril y volvió a ca-llar 
Y c_on los hondos ojos f.ijo s en los míos m/e dijo como si es­
tu~iera ausrnte: - Pedro, ¿ por qué me hiciste caso en el 
hade? 

M e foí sin responderle. Y llevo sus ojos ,en fiebrados 
fijos en los míos como un r-eproche espantoso. Lo compren­
do todo, todo, y mañana me voy donde no la vea, donde no 
me hablen d~ ella, dond~ es tén un poco lejos sus ojos, pues 
he co:111pwnd1do qu,e fuí yo y no dla quien acabó con nues­
tras vidas. Nuestras pobres vidas jóvenes ! Me voy. 

Y o ,estoy seguro de que pronto emprenderé un via1 e 
muy largo, •~l único rn el cual no me acompañará el repro­
che de sus OJOS cuando me descubrió la verdad. 

Pedro SOTJ LLO. 

Noviembre de 1925 . 

E L 
CAUSf::.R / f 

F lirt es una sola 

palabra y sinembar­

go cuan tas sign/fi­

cactones distin tas 

se le aplican. 

f n Francia: rrflirt" 

equi1.,1ale a rrbéguin"
1 

que para una fran­

cesa es el j o1.,1en 

chic, que baila bien 

o el talentoso escri­

tor que escoge su­

jetos raros, es el 
,rpatnern acostum-

brado en sports o 

simplemente el ami­

go de confianza: de 

esos que tienen una 

pasión eterna por 

su dama! 

f n lnglaterra1 de­

bido al ca r ácter 

esencialmente saj ón 

de los indi1Jiduos de 

los dos sexos : el 

hombre con el cual 

F L / 
LAS 

\ 
LUC!ER/YAGAS / 

PARA /YI/Y O/Y 

L as luciérnagas que de noche iluminan el jardín, en 

mi espíritu que sueña, e'vocan mil tantas/as . ... 

Parece que escondido, en las yerbas de los cam­

pos, in'visib!e a nuestros ojos terrena/es, 'vÍ've todo un 

mundo de seres lnfimos y acti'vos: blancas hadas, ne­

g ros gnomos, claros espíritus de las flores, genios 

oscuros de la t ierra. En las noches de 'verano todos 

estos esp/ritus, llenos de loca alegr/a, en fantásticas 

farándulas. bailan por la pradera y esas luciérnagas 

que 'vemos, farolitos con dos alas, con su luz incan­

descen te iluminan esas caprichosas rondas. 

También es posible, !Yinón, que prisionero en cada 

flor, 'vÍ'va un espfritu alado y que al caer de la noche, 

apro 'vechando sin duda, que cada flor en su tallo, se 

ha quedado dormida, ese espfritu de luz abriendo sus 

dos a/itas, 'vuela impaciente y t ra'vieso a contar a sus 

her manos, almas como él de las f lo r es, sus amores y 

ensueños! 

Pero .... hay algo inquie tante y t ris te en ese 'vuelo 

incesan te. Quizá sean almas erran tes que en la 'vida 

no alcanzaron sus anhelos y deseos y 'vuel'ven así ca­

da noche en pos de alguna ilusión! 

Luciénagas que en la noche iluminan el jardín, 

cente!!an tes, t i tí/antes, extraños diamantes alados,· 

luciérnagas que en su 'vuelo e 'vocan mil fan tasfas, 

luces aladas del campo, estre!/itas de la t ierra! 

Cariñosamente 
MISS TERRY. 

Caracas: Octubre, I 9 2 5 . 

~ --- - ---- - ---~ 

BLIG:5 

R T 
fspecial para fL/ T f 

f n América del 

/Yorte 1• los yanquis 

l laman flirtea r : sal ir 

juntos j ol)en y mu­

chacha, bailar m u­

cho1• uno que otro 

beso por extra1Ja­

gancia, un re tra to 

con dedicatoria 1JOl­

cánica que luego se 

ol1J1da en un cajón 

pol1.,1oriento . .. 

Y asi como cada 

pa/s, ca d a m u1er 

flirtea d e distinta 

ma nera1 n i nguna 

men os bien que 

otra. f s el instinto 

natural de "gustar" 

y con medios de to­

das clases. 

S i me extendiera 

se flirtea1 es el camarada, el compañero1 el 

consejero a 1.,1eces y otras, el defensor. f s 

un preludio de amor, sin acordes de sen­

timiento . .. suficiente para ellos que no 

fl irtear, 

dad a a 

fuera 

leer: 

sabéis más que 

1.,1endr/a a ser 

sobre los mil mo­

dos que existen de 

una conferencia la que os 

y como después de todo 

nadie, cómo se fli rtea ... 

completamente inútil 

mi apreciación/ son músicos . . . 

p o L / e H / N E L A 

/'{ o lJ I E N B R E 1 9 2 5 

APOSTILLA. -- Hé aquí que Polichinela ha subido el tablado con su traje multicolor y sus cró talos loc;os. El 'a nos habla de cosas frívo las. 
s~bed que esa es su rara f iloso f fa hermética; cuando ella r fe, por den tro el estile te irónico rasga. Polichinela es mujer -

y nos m iria desde el ta!Jlado altísimo de su belleza blonda como un cequí de oro. -- A. u. P. 
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Avenida Sur 

Numero 8 
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Es de su interés imponerse que la 

COMPD6NIE FHDN~Dl5E 
ha recibido recientemente: 

Trajes de seda 

Sombreros en los últimos mo­

delos.-Hermosa variedad de 

telas para vestidos. 

Medias de pura seda animal en 

elegantes colores de moda. 

Un simpático surtido 

de muñecos de acabada fabri­

cación para la alegría 

de sus niños. 

Perfumería de los mejores fa­

bricantes. 

Clementina Joud & Ca. 

CARACAS Venezuela 

Foto de Serrano 

~ 
~ 
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NOUIEIDBRE DE mcmxu111 
m AL A B A R E s m A R e H l T o s 

LAS estaciones del año son la síntesis de la vida. . . Dd 
cielo claro de abril que ampara el campo lleno de bro­

tes nuevos, al neblinoso de noviembre que oculta el almo sol 
la tierra ya exangüe, hay un paralelo perfecto entre la ino­
cencia azul de la niñez. y del canoso invierno del sér nacido. 
Acaso, por tal semejanza el pénúltmo mes del año sea des­
tinado al culto de los desaparecidos bajo la madre tierra, que 
cantó así un Campo amor excéptico: 

Dicen, cuando alguno muere 
que ha abandonado la tierra, 
.Y es precisamente entonces 
cuando lo meten en ella ... ! 

Noviembre, después del año dieciocho, por antono­
masia, será siempre el mes de los Muertos caraqueños. Con 
la rapidez infernal de una máquina moderna la S egur tira­
na diezmó al mundo; y en este siglo, q,ue si el XIX se lla­
mó el de las Luces, debiera Hamarse el de la sangre, estos 
países que por tener Gobiernos videntes economizaron sus 
entes jóvenes, por el broquel de una Neutralidad, se vieron 
rnvueltos en la mortaja de una pandemia que los supo diez­
mar. Y así fueron cayendo, uno a uno, los elementos que 
podían asegurar un futuro grandioso para nlUestra patria : 
Alí Gómez, el soldado apolo, como soldado al fin, fué el 
primero. . . José March, gallardo y marcial, tuvo que se­
guirlo. El artista de la Banca José Luis Gorrondona tam­
bién fué llamado. El artista obrero y creyente de un Luis 
Muñoz T ébar, dejó inconclusas basí·licas. . . El bequeria­
no aeda Alejandro Carías, dobló la cerviz sobre un madri­
gal inacabado. 'Elías Toro fué a buscar a Ernst y a Mar­
cano. Eug,enio Méndez, trocó el tálamo niupcial en lecho 
mortuorio. Isabel ita Blanco, virgen, también se fué. . . El 
venablo agudo de una pulmonía partió el corazón de María 
de Castro; fué el dardo fatal de un cazador que tumbó la 
tórtola del nido y escuchando tiernos píos inocentes. F ué 
como un vuelo de garzas, tardo, inmaculado, que supo fun­
dirse en el ami indiferente. Remedando a Acosta, bien les 
cabe el epitafio "cuando tendieron el vuelo tenían limpias hs 

t.xc\usiva para ELlTE 

alas ... " Y malabares tersos, blancos, y perfumados, d ~bie­
ran cubrir las tumbas todavía húmedas ..• 

Y. diréis, lector: ¿ malabares por qué, y no otras f10-
res? Todo aquello que pierde la vida se pudre y huele :na!... 
El malabar es la excepción de tal fatídica ley. Observadlo, 
oledlo; sus pétalos exangürn y amarillos conservan el aroma 
sens1two . . . que abrió en sus corolas tersas, y tienen 
la aristocracia de un pañuelo arrugado que muestra las hue­
llas y el perfume de ·la mano que lo aprisionara. Caigan, 
pues, en interminable alfombra blanca, como sus almas, co­
mo s,u,s sudarios, desde la metrópoli del Olvido, hasta 
los zaguanes por donde pasaron por la vez postrera, 
cabe sus hogares, en donde la madre dolorosa hizo un ric­
tus de desesperación, al sentir el trote pesado de los fatídi­
cos caballos funerarios, ( que siempre hicieron alto ante un 
hogar para enterrar un pedazo del corazón, y dejando por 
sarcásticas huellas, alfombras de flores pisoteadas al caer 
de una corona funeraria o de un velo nupcial ... ) . Estas 
huellas, todavía húmedas, cúbralas un manto de malabares 
nuevos, y sean ante el luto de la madre estrellas en la noche 
profunda de su desconsuelo . 

Byrne, el poda cubano, canta la odisea de un soldado. 
Habla de su partda grávida de honor, y del duelo de la que 
le dió el sér, dice así: 

"El de la novia duró tres meses; 
el de la hermana duró tres años; 
el de la madre . .. duró hasta el día 
que al cementerio se la llevaron". 

Caracas, MCMXXV. 

Coronel Alí Gómez, doña María 

de Castro de Brandt, senorita 

lsabelita Blanco Leve!, doctor Luis 

Muñoz Tébar, coronel José March 

Duplat, doctor Elías Toro, Ale­

jandro Carías, Eugenio Méndez, 

espigas del valor, la belleza, las 

c1enc1as, la caballerosidad y el ho­

nor, agostadas dolorosamente por la 

epidemia ~ue desoló a Caracas en 

noviembre de 1918. 

ELITE los recuerda con hondo 

Y pesaroso cariño. 



PALABRAS 
A 

DfL/1/RA 
AGUSTINI 

POR 

ALFO/'IS//'IA 

s T o R /'I / 

C stás muerta, y tu cuerpo, bajo uruguayo manto, 
Se l impia de su fuego, descansa de su l lama. 
Sólo desde tus libros tu roja lengua llama, 
Como cuando viv/as al amor y al encanto. 

H oy si un alma de tan tas, sentenciosa y obscura, 
Con palabras pesadas va a sangrarte el oído, 
fncogida en tu pobre cajoncito r oído 
/Yo p uedes con testar le desde tu sepultura. 

Pero sobre tu pecho, para siemp re deshecho, 
Compr ensivo vigila, todav/a, mi pecho ; 
Y si ofendida lloras por tus cuencas abiertas 

C us lágrimas heladas, con mano tan liviana 
Que más que mano amiga parece mano hermana , 
Ce enjugo dulcemente las tris tes cuencas muertas, 

En c .. ;, ta pág in ;-i tF>\·e~c ra he mos reunido clc111e11to"i de Ir,. c 11 a t ru p1111t ¡., 

card in a les , d i:1mc l ral 111 en te opue..:tc,~. pero muy ~ign if ica t i, ·os . E~ 11 11 tut t i"• 
fru tt i d e actu nlicl ;\cl . C eo r!-(c Carpl'n t 1cr, e l hoxe;!flnr li hc lu lcsco , la P :i­
w lova de l r ing, e l 111 .-'ls perfecto pu g-i l i~ ta qu e j~1rn ús haya ex ist ido, , ·e r tla­
de ra g lor ia ele F rancia y por c11 d,- de In la ti nidad de a111hos nH1n dos ; 
Ca r penti c r . cuy:i d e r ro ta :i 111 ~11H•s de l)e111 psey e l cej ijunt o ta 111l ,ié n lo f ué 
de la r az CJ a legre y so lar. y q ue co nt in úa siendo el ído lo de fra nceses y 

f r a ncesa .,. L'S t ll \ homhr e . e nc illo. elegan te. hog:i re iio. 

N O VEL ERl fl S Pi NTORESC flS 
Cnpenucr P,ta ca,a,_lo. ~ tiene una h11ita, }acque line . 
l1L"ilis1nn. , 1\ a racha. ag1I. que es la debilidad ma ,·or rie l 
, en11,i 11n 1,n,c:i<ln,. Esto, do, cahnllos snn argentinos y 
acali:ll\ de rcal,zar 11na proeza de regular calibre: un 
ra1<l h i¡11co ele ll 11e1w;; . \ ires a .\'ue,·a York. Xu es t ro 
lotograin. que l'.., un trota -mundos in,po.sih1e de cansa r. 
Jq..,. "'prpren•l10, c,pccialmcnte para E1.1TF., en la Q u iaca. 
,, .,il.l metro, de la frontera arg-ent ina-ho li,·ia na. L os 
caballo:-.. pues. lllL' 1-ecl'11 re .... peto y con-ideracilin.- F.n t r e 
"'."'>(rns e, 1·:istante popular el opu lento :\l a hara j a h de 
1, :i.¡n~naLt. ma-.:; que todo por s1 1 s011:1do y románt ico 
l\\dtrlll\l)n1·1 COI\ la l <:l la 1,.,ilarina espa ,-tola 1\n ita Del-
g,1:lo, q111e11 por sorttlegiu del a mor pasó brusca me nte 

de L1: l,111 '"dela far:~ndnla n las talila~ de 1111 trono. E l :\ laha raja h es un 
c11 tu :-. 1a:-. 1a ;1rn1g ~i ele \ enezuc-la : acl n11rador ele P edro Carn ejo ( X eg r o Jv ) , 
conncL· :l. _fondo 1111t•-=tras e btu rn h_re-.:; y c:;;:tl1L' bien el s ig ni fic:Hlo de l voqu ibl e 
<' 1.rc.arac/1011 • .:-\ sun to-.; de . 11e~oc 1os, algo de petró leo . le ha n impedido 
, 1s1 ta r no:::- como es su 111 :1~ :-, 1ncero cle:-eo. E: 1 ·· Con:~ r ,1-\)I" es el nue ,·o 
ne!nado .. ele moda . ... creado ro 1~ l.1. :i r ti:,,.t:t ci negética y c i11 em atog1·á f ica 
.\! 1.s~ l ,d 1t:-i. Lee. ~º" p:-trl'ce !nen : lo reco menda mos a nueq t1·a~ lec to ras. 
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Emilio Boqqio 

s bastante rnro nue los nintores oue viven en la intimidad de 
un ran artis:a no to n~en nad; de él. ·Y que su admiracion por el 
mae;tro o el amiRo no se tr nsforme en ·imita i n m:Ís o menos se rvil 
de su técni a y de sus maneras. H, e este comercio cotidiano con 
un homSre en ouien. estiman tanto el carácter como e l talento, que su 
pe1 sonal idad se· diluya y se abso1 ba. a lo menos por un tiem¡)o, en 
la del consejt>ro oue los guia. in darse cuenta la reflejan en sus obras, 
y terminan su carrera. asi siem¡)re sin ~erca tarse de su error. 

El librarse de esa servidumbre es señal de pertenecer a un a ra2a 
fuerte. el mejor elogio que puede hacérsele al pintor a quie n está 
consag1 ado es te est udio es consi ~nar que. después de vivir cuatro años 
junto a Henri Martín en el taller de Je an Paul Laurens y de re ­
corre r, durante tres años más. el Nor te de Italia y la Toscana en su 
compañía . Boggio si~uió sien.do el mismo y conservó intacta su visión. 

En todas oartes trabajando juntos, animándose y criticándose 
mutuamente. est;s dos hombres no han ejercido ni la menor infl uen­
cia uno sobre el otro. y si sus temperamentos se parecen en ciertos 
detalles, es en lo que ambos aprovecharon de los halla2gos del impre­
sio nismo. y en haberse aplicado ambos a tratar, en la diversidad in ­
finita de sus efectos . la atmósfera y las vibraciones de la luz. Pero 
sus internretaciones son totalmente d-iferentes en cuanto a l acento y al 
carác ter.- C ualquier lien::o de Henri Martín denuncia siempre al de­
corador nat o; • instintivamente transporta la naturaleza y la aj usta a 
su ritmo sin alterarla. Boggio. en cambio, se doblega al ri tmo de la 
na:ura le::a; siem,,1e alerta a sus menores variaciones, observa con ar­
dor febril y apa -ionado . sus fantasías . sus caprichos, sus crisis de lan­
gu idez o de cólera; unas veces es tie rno o violento, otras ép ico o bu­
có lico; pero, sobre todo, es un pintor úni co de cielos; y nadie lo ha 
ioualado en las locas fugas y en los movimientos tumul luosos de las 
n°ubes o en el suave y oere~oso balanceo de los blancos copos sus­
pend idos en el a:.:ul ¿o~o flotilla_ de_ ligeras naves. En sus cuadros, 
el cielo se asocia a todas las oalo1tac1ones de la tierra y se con forma 
a ellas con incomparable jusiez.¡_ Boggio fué rea lmente un maestro. 
Ou: ante rn vida ~o se le tuvo en lo que valía. Muerto, hay que 
hacerle justicia. . 

· Por aué no s~ le apreció inmediatamen te, como era debido, a 
pesar e de gu~ lo más eranado de la crítica no le regateó jamás elogios 

ni simpatías? 
L.a razón es fácil de explicar: Boegio fué esencialmente un. 

errabundo. N aci::!o en Vene2ueÍa, don.de sus y,adres hici eron fortuna, 
no pas:'i a Francia si no a los o~ince años para termin_a r sus es tud}os. 
Luégo su padre, que esperaba in1c1arlo en _los negocios, lo ll amo_ a 
Caracas; pero és'.os le d isgustaban, pues hacia ya t1eml?o que la_ pin­
tura lo había seducido. Convaleciente de la fiebre t1 fo 1dea volv10 d e 
nuevo a Francia. Desnués, fué el aprendiz.aje del oficio, seguido de 
un v1aie por Italia. y · allí, esa tierra de clásica belle~a ejerció en él 

El 0 isa durante una nevada.-(1919) 

J-;rniliD Boggio. 
del 

(Aulo-relralo, 19 l 9). 

eñor Julio Pl:inch:irl. 
l'ropicdad 

tal a lracc1on que en el momento en que Henri M artín regresa a F ran ­
cia, donde le· esperaba, después de la más ruda lucha, un éxi to per­
d ur ab le; Boggio se niega a acompañarlo y continú a durante largos meses 
su so litaria meditación ante las obras maestras de la naturaleza y 
del ar te. 

Parece a ue durante su larga es tada en Italia los p lace res ce re­
brales lo dist;aj eron. más de lo que le permi tía e l trabajo, y que el 
dilettantismo lo hi ::o olv id arse un poco de la pi ntu ra. Sea como 
fu era , a su regreso, cuando se instaló en París, Boggio no se había 
revelado aú n como paisaj isla. L as te las que expuso en 1899 son. to­
das de ret ratos o estudios de fieuras a pleno aire o en la intimidad. 
Naturalmente es tos trabajos no pasaron inadvertidos, ya que le va­
li ero n dos recompensas suces ivas en el Salón y que el último de e ll os 
fué comprado por el G obierno de Venezuela. ( 1) Pero la pe rsona li ­
dad de l ar ti sta no se había desarrollado plenamente lodavía. Dur ante 
seis o sie te años sigue Boggio buscá ndose a sí mismo. Sólo en el 
Salón de 1899, donde expone un 8ran cuadro titul ado " L abor", tl 
pa isaj isla se revela en él. Es una escena de la vida rústi ca, con un 
d erroche de co lor v de dibujo de excepcion a l riq ue2a y de es tilo 
persona l muy amplio. En la Exnosición Intern acio nal d e 1900, donde 
figura de nuevo e l mismo moti;o, fu é recompensado con medall a de 
plata y el Museo de Phil ade lphi a ad quirió el cuadro. 

Este brillante éx ito no tuvo consecuencias, a l me­
nos por el momento . 

Como cualquiera o tro lo hubiera h ech o tambi én, 
Boggio pensó e~ aprovecha rlo, desarrollándolo y en­
sanchá ndolo, Inst a lado en V aux-sur -Se ine, comenzó un. 
gran número de telas, p rincipa lmente la magnífica se­
rie d e nevadas, deshi elos, efec tos de luna y paisajes 
crepuscul ares, de la cual guardan los aficionados un 
recuerdo ll eno de encantos. No terminó ninguno . Neu­
ras:é nico, a consecuencia de di sgustos íntimos, ab ando­
nó e l trabaj o y partió de nuevo para Itali a. Allí se ca l­
maron sus nervios, reapareció su volunt ad, y nueva­
mente armado pa ra la lucha, tomó en Montmar lre un 
ta ll er cuya vista se ex tiende sobre la ciudad hasta el 
inf in ito . A partir de ese momento es que fu é verdade­
l amente el más pene trante , e l más fino observador de 
los e fec tos de la atmósfera, d e la luz y del cielo de 
París, úni cos en el mundo para una sensibilidad artís­
ti ca . 

En 1907 tuvo el pintor un a nueva cr isis de abati­
mi ento. Exacerbado , abandona a París por ocho días, 
pero subyugado por el encanto de los a lrededores de 

(1) 1 o tenemos noticia de que entonces nuestro Go­
bierno adqu iriera ningún cuadro de J3oggio. P robablemente 
el nrt iculista franc·és está confundido con una répli ca del 
cuadro "Labor", que algún tiempo después el señor don 
Carlos Zuloaga le compró a Boggio. 

énovn, se CJuC'da a ll í por dos años. Trabaja tcna;,mentC', pintando a 
p lC'no airf' dcscl por la mañana hasta la larde, sin 4ue I vi nto, la 
llu via o la ni eve st'an bastan! s a el ten rlo. D al lí trajo con que 11 -
nar toda un a galería del Sa lón. El público no se fijó mucho en el lo, 
pero p, ra los ono edor<'s fué muy viva la impresión y los críticos 
la ce lebraron a su sabor. 

/\ los montañosos paisajes de 'Ita li a sucede una segunda serie 
de vis tas d París tomadas desde los techos del Lauvre, la cua l no 
fu é m nos apreciada que la primera por parte de los aficionados. 
Pero los compradores, en vez. de aument ar en número a medida qu e 
e l ar te del pintor se ensa ncha, se van h aciendo más y más escasos. A 
e ll o contribu ía n sin duda las súbitas desapariciones de Boggio y sus 
largas ausenc ias. Para imponerse a la multiiud n.o basta, en efecto, 
crea r bellas obras, hay que estar además en ia brecha, si no e l celo 
de los admiradores se enfría. 

Quie n va a la villa pie rd e su sill a, dice un viejo refrán, y o tro 
hay que pone: uando e l hierro está encendido, entonces debe ser 
batido. Por haber olvidado estos dos preceptos e lementa les vió e l ar­
tis ta reducirse poco a poco el círcu lo de sus simpatías activas. Sólo 
e l entusiasmo de algunos sagaces amateurs lo siguió hasta el fin, es­
forzá ndose, como lo ha hecho M. Emile LaFFargue, en restablecer 
en torno a l pintor la a tm ósfera de entusiasmo ca luroso que Boggio 
no se cuidó nun ca de mantener y sin la cua l no hay notoriedad per­
d urab le. 

Ya había nevado sobre su barba cuando al fin oyó la voz de la 
experi encia. Abando nando para siempre a París, se radicó en su .-e -· 
sidencia de Auvers-sur-Oise, donde abundan los moti vos pintorescos. 
S u expos ición. de 1912, en las ga lerías de Georges Petit, llamó la 
ate nció n, y hubi era tenido un éxito enorme de no haber estall ado en· 
ton ces la guer ra. Esta, sin embargo, no le hizo aba ndonar su tarcc:i. 
Sólo un últi mo viaje a Vene2ue la interrumpió por algunos meses rn 
ardiente persecución de la belleza. Mas esta ve:'. regresó con la salurl 
hondamente q uebra ntada. Insensib le, no obs'.ante, a las acive rteru ias 
que ello implica, reanudó su tarea, pero un aiio después 1, m11 e ·t~ 
había concl uido la suya, llevándose lo en p lena madurez., a l,); ',est.:n­
la y dos años, y aq uellos que lo conocieron no lo olvidarán jamás, 

THIEBAULT-S ISSON. 

• • 

E l 22 de octubre se abrió en París, en las galerías de Georges 
P e lit , la exposición de las obras de l exti nto pin tor Emilio Boggio. 
Esta exposició n, f!Ue para muchos afic ionados fra nceses será la reve­
lación de un gra n ar ti sta, renueva entre noso tros el ve nerable recuer­
do del pintor Boggio. 

Poco antes de mor ir , qui so Boggio ver de nuevo su ti erra na lal, 
y , en e l año de 1919 hi:rn un a cort a es tada en Caracas. A nesar de l 
poco _ti empo que pasó en esta ciudad , p udo exponer una par.te de sus 
traba¡os en la Escuela de Música y D ecla mación . L as telas a ll í reuni-

P r imavera. (19 16) 

das, aunque no muy numerosas, eran suficientes para demostrar qué 
alto 11:rado de dominio de la técnica poseía Boggio, qué sutil era su 
sentido del color y qué intenso y variado su sentimiento de la natura­
leza. No obstante de que tales virtudes artísticas no podían ocultarse 
a sus propios ojos, Boggio aspiraba siempre a una más cabal reali­
zación de su ideal pictórico, de modo que solía decir con la humil­
dad y la fe propias de las almas bien templadas: "Ahora, al regre­
sar a Francia, es cuando voy a pintar como he querido". 

Muy poco, desgraciadamente, fué lo que pudo trabajar en los 
corios meses aue transcurrieron entre su partida de Venezuela y su 
muerte, acaecida en Auvers-sur-Oise, de manera oue las dos telas 
hechas en Caracas que figuran en la actual exposición: un rincón de 
Los Samanes y la cabeza del viejo Rodoifo , se cuentan entre las 
últimas de sus obras. 

.Sabemos que varios de sus amigos se proponen orga nizar un a 
exhibic ión de los cuadros de Bog8Ío existe ntes en Caracas y que sólo 
espera n para ello la llegada de dos cuadros adquiridos en la actual 
exposic ión por el señor John Boulton . 

E l estudio an terior, del crí ti co francés Thiebault-Sisson, sobre 
la personalidad de Boggio. constituye el prólogo del catálogo de la 
exposició n Boggio, y ha sido traducido para ELITE por una de nues­
tras amables co laboradoras. 

E ======================================,==========='=======================================3 
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p R o L o 
Salimos del teatro; temblando en los oídos 

llevábamos el eco de la ovación final; 
erraban all' adenlro somatenes perdidos 
1J aplausos rezagados en la paz teatral ..... . 

Del fondo de la turba , dos ojos escondídos 
hundieron en los míos su mirada total 
Jué apenas un segundo de Dios en lo; sentidos, 
pero en úquel segundo yo me sentí inmortal. 

1J he quedado a la puerla del teatro silente· 
siento aquella mirada clara lJ verticalmente. ' 
destilar gola a gola sobre mi corazón, 

lJ presiento el avance de un dolor clandestino 
como si entre las sombras anunciara el Destino ' 
que en la traqedía mía se va a alzar el i elón ..... 

q 
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¡ aba llo ! 

L a venida de l • j ' r 1-EN el P araíso mpezó º 111-

perar I gra ia d e la mu­

Jer d e esto h ace n ya unos 

cuanto mil lare d e años , con 

gran beneficio para la hunu­

nidad, pu d esde aq uella me­

morable fecha comenzó su 

progreso material y e pm­

tual. 

Las Ilietas de to, que emp1c1a en un pu nlc 

y Lerm ina en un conv~nlo , 

avenid, épico-r li g io a como 

I ñigo d e Loyola, intió el in-

qui eto piso te r de los caballos 

En nue tro P araí o, tal 

vez el má delicia o de todo 

los P araí os d el orbe, h a co­

menzado la nueya moda. T e-

los Centauros 
privilegiado . El polvo d orad o 

r - r el sol v pera l nimbaba 

las movibles es tatu as de las 

nemo Ama zona , muy mo­

derna , a taviadas a la inglesa, 

r iguro amen te elegan te . Un 

Amazonas. 

M erced es García D ávi la, 

hija d e un ge nera l val erosísimo 

y ni eta d el ilustre d on Sancho 

Briceño, es la má s arriesgada, 

la más audaz y diestra d e las 

grupo de eñorit a d e nu es tro 

gran mundo, la flor y na ta d e 

la juven tud femeni rra d e San-

Con las Riendas en la mano 
cua tro jineta s. M argot y Car-

men usa n razonable pruden­

cia , d e la que no ti ene que va­

lerse la seño rita Guinand d ad a 

la se ráfica mansedumbre de su 
ti ago d e L eón y d el A vila, 

forman la cabalgata. 

En nuestra oficina es ta mos provistos de perisco pio y 

de un a para to eficacísimo d e radio-telefonía. Nos en teramos 

d e todo al seg undo instante de acontecer algo trascendental, 

curioso, dig,no por cua lquier circun sta'llcia de lo s honores de 

la publicidad. Pudimos retratar a las noveles Pentes il eas el 

día iguiente d e su primera sa lida a las cua tro aveni das plu­

tocrátic as, p~ro se resolvió dejarles una prórroga d e qui.:ice 

día s para que obtuvieran mayor des treza, disiparan un tan­

tín e:l miedo natural en todo bisoño, y para que los mismos 

felices jamelgos se habituaran, se di era'!l cabal cuenta d e la 

calidad d e sus jim:tas. Cumplido el plazo, recurrimos a la 

prcverbial gentilhombría d el señor doctor Lui s Felipe L aJ/1 -

dáez, padre amoroso d e las señoritas Margal y Carmen Lan­

dáez-F onseca, iniciadcras de la hípica comparsa. A la 

Quinta María nos trasladamos y fu imos acogi dos con abru­

madora y benévol a efusión por el doctor Landáez y su jo­

ven hijo Luis Felipe. En el parque de la h ermosa Quinta hi­

cimos dos grupos : el primero copia a Margot y Carmen, fo e­

te en mano, impaci entes en la espera de las otras niñitas , 

quienes citadas para las tres y 

media d e la tarde, Hegaron a 

las cinco, disculpas y sonrisas 

en boca. En seguida reunimos 

las cuatro figuras del pocqer 
fascinante: Margot y Carmen 

Landáez, Mercedes García 

Dávila y María Cristina Gui­

nand. Avilán pide nuevas ór­

denes y mandamos: 

-

rocino albean te, marmóreo en su inmovi lid ad . D espués d e 

mil corcoveas, vueltas y rev ueltas, a l fin se consiguió poner 

en orden d e ba talla, de a cua tro en fo'!ldo la bisoña caba­

llería , y na turalmente el caball ejo magro y blanco es el que 

más se d estaca, comprobando un a vez más que no hay que 

fiarse d e las aparie ncias ... 

Nuevos y di stin gu idos elementos se han sum ado a1l be­

llísimo grupo d e amazonas d el Paraíso , '!lu estro Bosque d e 

Bolonia: señoritas Josefina Vall enilla Pl anchar!, Margot 

B oulton, Mimí González Rincones, quienes a su turno tam­

bién prestigiarán la s páginas d e ELIT E. 

El feminismo avanza : si ayer empuñó el volante auto­

movilístico ,ahora , ávido de nu evo s progresos, obtiene una 

nueva y vistosa victoria: tiene las riendas e n la mano! 

¿ Q uién sería el osado que intentara irrespetarlas? In­

continenti caería sobre él, contundente y vindicatoria, la fus­

ta! Disponen hoy a su arbitrio de edro y di sciplinas: pre­

mio y castigo. Y no es tá demás la precaución con los aterra­

dores aires d e desaforado comunismo que azotan el dolce far­
nienle de las grandes ciudades. 

ELITE envía sus res-

petuosas congratulaciones a tr%::!t::~ 
las señoritas amazonas, que le­

jos de todo egoísmo no niegan 

el encanto de su juventud al 

tedio crepuscular de las aveni­

das surianas, y en prueba irre­

futable de admiración, envidia 

la felicidad de sus corceles. 

Cosas de Ellas 
1,:'-i L1tnc1 .., en pn-..,<•1 1cia clt· dos rnill,,11:111a'-i, vc·u11:i..., el, la (j11i11ta J\ \'t 11id·L, 
al,1111:td:t.., p1111<·1palt·s dl' 1 L \lt>llfJJHJlit:u1 ( )¡wr: t I J,,1,.., ,, y t·t1·111a, :i p11;u1tt•s 

a t111 du cpn· , 11 su, plÍllt 1p <.' li11na¡,arti..,ta II l,;¡11111 l1·11tt',11. ( 't,111t, li1w1n, 
pr111 cL·~as dl'I dola1 "it' dl·s\i\c11 J>1J1 la muela ) l1:u1 lw,lio cl1· Ll t· lt-w111l'L1 

1111 tu llo . 1•:-.. 1 ·1s \.t•1·11,1i l ;1-.. t1t·11c11 gr; 111 l',11 ll'I c11 1111 i r e 111a ... d1·l , lnt ) K1,1•u1 

dt· ¡11,·1 rn¡.:a t 1v, 1s ,k :,1 li1t 1"'· Cusas ,¡111· 1·Jl;1s st· ¡,1,11,·11, ,ti dia S11,(11i1·11f<• 
las llt-va11 to da s la , l'k;.(a111e, )·a11,¡11is. 1•;11 J•;starlr,s l '11irlr,, ,l!-1 \',,rt1· In 
CCJlllL'll/ado 1111a C:'l lllJ ,:tll:1 p ar;1 dl'\1Jlv<·r a la'-i cs¡iald:t'-i r,~nH.-ll]Jl'lS la in, 
porlanc ia rlcl,,rl.1; "" 1,,d,, h,1 dl' •er fa, hada. l '11 t 11acarada e,¡,ald;, ti< 
11111jl'r c:s a lg-c, li ·lle,, ric,J, apttituoi;o, m úxime s1 ~l' b. arlon1;:1 cc111 ll'J\'C•clad 

\ prinHJr, cum<J la lucen 111wst ros mc,debs. 

la Espaldal 

Perlas. lir illantes, sedas, CDra les . un depi latori-:i sua• 
, e, pomada , delicada s. sutiles perfumes. con ime­
lig-encia y dinero. "e pueden embe llecer las e3pal• 
das. T odo es cucstió11 de ambiente, de prejuicios : 
de hoy en adelante no será graye desaire el q ue 
una dama codici::icla nos yueh·a la espalda, a l con• 
trar io . será una. de ferencia pron,etedora, una CO· 

qu etería bien. Ahora nos toca a ]03 varones acatar 
l::\ nol'cdad poste,·ior y tir::irnos de espaldas:,,, 



H -aquí una 111t­

sa que ·e di e 
pertene i' al e-
neral José nt -
ni Páez. 

d e 1r ver­
d d h brá quien 
no encu ntre e 1 es­
to ningún interé: 
p rque s0 debe st.:­
poner que e s t e 

ran audillo de 
la Indep endencia 
ha df'bido poseer 
ba · tantes mes 1s en 
u muy larga y ac­

cidentada exi · trn ­
cia; pero hay otra 
leyenda relaci :::i :ia­
d a con este m ueble 

u na m esa Históri e a \'.¡ \'('ll 111: : 

ll'clo1,·s que le u11 
lnin ·o nos hc111o s 
,dej ,1do h.1 s l.111l c 

d,•1 C. cnt•r,d ] ,í r, 
p,\1,1 c.1~·r de u 1: 

•ol pt•t npl111 flo ­
r( imi nto dl' la 
'ol ni,1. pero rc­

troccd nr rn s algo 
,ti ol Sl' n a1 (JU < :- 0 

tá ('' l 07, da r n 11 

pa rtc in f criar de 
la s patas, d uní\ 
m, n 1a cuno·a y 
qu r p, a d esap~ r­
cibida, la cJásio 
aarra y bolc1 usa ­
da c1lguno ños 
ma s tarde y pod -
mo saca r en cla ­
ro, 111 lemor a 

e qu_ e as gu­
ra que en ella fir­
mó el General Jo­
sé G re 0 orio 1o­
naga :1 2-t de 
marzo d e 1 85 -t el 
tra cendrntal de­
creto de Libertad 
d e E,clavos, y no 
dudo que e to le 
pres tará más im­
portancia an te los 

. ·¡ it·nL· al~n11~1 li:t...,L' Lt '-ll\Hhici1)n que 
i1 tce dt" l'~ta rne~.l \\llO dt..' ¡p...; :\ lta1t.:..., 
d~I templo de la 1,iliert:ul al firmar- e 
, 0 1 re t'lla el celehre 1 lec reto llllt' le; ­
h1zu el ullinlll li:1lu:1ne que mis ~.:p·;: 
rah~, de la~ 11:1ciunes c1, il,z~d l~. Si 
,e ha de halibr c,>11 c1111cienci-1 . l:l 
l ase es ;ilg-u delt'zn:ilile. 0 a que el 

rror, que fué fa-
bricada e n t r e 
1760 a 1870. 

P ermítase: aq uí 
una digresión. En 
un artículo ante­
rior expuse la in­
flu encia qu,~ tuvo 
en España y sus 
colonias el estilo 

Jlecr<'t,1 fue i1rm:11lo por el l:cnn:il ~lonag-·is en 
e-..t,l ciudad. y la me.;;a, por r¡1z n11.:.·.:. qul' ...,l.' a lucen 
e,1e art1cnlu. fue f:iliric:1da en \ ',dt'nci:i, de dundl' 
cu1> nntcb:t ¡,n,h:iliilid:id nu h:1 snlido si ll o ultinn-

ojos d e mucha ·gente que la circumtancia de h~~ e1~ sido pro­
piedad del G rneral Páez. Esto últi~o lo cer t1f1c?, a su ac­
tual d ueño, señor J osé S an tos, la senara Concepc1on Betan­
court Guill én, asegurando que fué heredada por la señora 
S ocorro Gui llén d e Betancourt de su padre, el doctor P ed ro 
Guill én . E stuvo además expues ta algun os años en el Museo 
Páez de Valencia. 

A m i juicio gran parte d el int erés que tienen los obj e­
tos antiauos es triba, no en la circun stancia d e hab er p erte­
necido : Ful ano o Zutano, sino en el mérito que tengan co­
mo objetos d ecora ti vos o de arte. Como aficionado a es tu?iar 
los estilos e influencias artís ticas qu e domin aron en los ti em­
pos col oni ales , creo qu e el mayor placer qu e p~ed e ten ~r un 
verdadero " a mateur" al presentarse an te su vista un mue­
ble antiguo es , guiado por sus lín eas y o~namentos, tratar de 
clasi ficarlo rn det erminada época o estilo, hacer compara­
ciones y d educcion es , y en fin, ver en el objeto d e su inves­
tigación una especie d e "puzzle" o romp e-ca_beza amenudo 
d e difícil solución. Y es bajo es te pi.;nto d e vista que vamos 
ahora a examinar es ta mesa para fij arle una edad. 

P ara comenzar dir é que el hab érsele atribuido esta 
mesa al G eneral Páez , muer to rn 1873, como quien dice 
antes d e ayer, hizo que algun as personas desprovistas d e ese 
instinto u olfato d e verdadero coleccionista, no la adqui rie­
ran creyendo que era un mu eble de sólo se~enta año~ a_trás, 
cuando en realid ad -es rn muchos a ños antenor al nac1m1ento 
del Prócer. Esto se d educe d e la forma cabriolada de sus 
patas, que termin an en un a espec ie de es pátula, es tilo que se 
conoce entre los an ticuarios caraqueños co;i el nombre muy 
poco técnico y mucho menos poético de palas de chancleta , 
y que en este caso es un a d er_ivación españo lizada d el estil,o 
anglo-holandés que se denomina en Inglaterra con el gene­
rico de "Reina Ana", y qu e es tuvo d e m1oda por los años 
de 1 700 a 1730. 

n1ente p~tr:l .;;cr tr;iida a Car:ic-1s. 

11 aneé~ Lui5 XV, e hice cc;i st.ir qu 2 s2 utilizaron, y con 
enorme profe sión, sólo los motivos ornamentales d e aq uel es­
til o, colocados ccn frecu encia sin gran di sce rnimi ento, y pue­
do repetir que es raro el objeto, el mu eble o el edificio d e 
mediados d el siglo XVIII en Caracas que no tenga un ara­
besco rocaille. L as lín eas general es del mobiliario francés 
no fueron copiadas y gustó más imitar los es tilos ang lo-ho­
landeses de patas cabrio lad as , co mo las d e la mesa d e que 
tra tamos, es tilos que tuvi eron su orige n en Extremo O riente, 
pasaron a H olanda y d e allí a Ingla terra, rápidamente se 
propagaron a España y sus colonias d esde México has ta la 
Argentina, a P or tu gal y el Brasil, donde tuvieron especia l 
preponderancia, y a la América d el Norte adonde fu eron 
ll evados directamente por los colonos hol andeses que se es­
tablecieron en N ew Amsterdam , hoy N ew York. Cada país 
les hizo modificaciones según sus gu stos, costumbres o nece­
sidad es, pero conservaron siempre como di stintivo las patas 
cabrioladas termin adas con o sin "garra y bola", a veces 
caprichosamente ta1lad as , como en el caso prese nte. Estos es­
tilos fu eron adaptados en Venezuela a formas d e muebl es 
totalmente d esconocidos en In glaterra, como sucede con las 
butacas y la s mesas rinconeras, y con muchísima frecuencia 
se les ornamentó con motivos Luis XV. 

Para terminar, dir é que la chambrana d e la mesa ob­
jeto d e este escri to, ti ene má s de ocho centímetros de grue­
so y como cosa curiosa haré observar qu e el dibujo conq ue 
es tá ornamen tada lo he visto exactamente igual en varias 
mesas coloniales encontradas en Valencia , de donde saco en 
conclusión, sin gran esfoerzo cerebra l, que ha debido ser 
fabricada en esa ci udad. 

H aya o no pertenecido a Páez , háyase o no firmado en 
ella el D ecreto de Libertad d e Esclavos, es un mueble an-
tiguo interesa nte. 

Noviembre d e 1925. 
Ju an ROHL. 

1 
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crlTO S11.LtlS 

Por un inarmón ico capricho 

del añalejo tocó ai glorioso 

Tito el nombre de A ntonio Brilánico, 

que bi en pronlo, a l lener uso de razó n, 

se quil ó definitivamente, dando así la primera 

demostr ació n de su buen gusto. Tito Salas ti ene 

tra to familiar con la gloria desde su más remota 

infancia; su fama indispu table y radiosa recibió 

el espaldarazo parisiense. Eslá ab urrido de cali-

ficativos superl at ivos . Por su na cimien­

to y por su geni alidad es el gran pin­

tor por antonomasia , es de-

cir, ilustre pintor de ELITE. 



~IHDEl~GAI~ ~TEN 

1-!ILDA TERESA Y CRISTINA CA BALLERO 

NORA MONTIEL GUILLEN 

JOSEFINA PA UL BRICEÑO 

Pizpirelas alu mnas del segundo curso infanli[ d e "Elit e'' 

CCXJCJITJITXJCXJ[JO[J[J[J[J[XJ) 

EN EL CONSULTORIO 
El doctor. - ¿ Es usted el paciente? 
El enfermo.-¿ Y me lo pregunta usted después de 

haber esp~rado cuatro horas la consuha? 

(Caricatura de García Cabra[) 



SlMON BOLlDAR 
[Retrato Inédito. Reproducción p or la fotografía de los co1.ores] 

Colección S. qouar Lange 

No son muchos los retratos del Libertador lomados del na :ural que han pasado a la 
posteridad; pero cada uno de el los ha servido de modelo a incontables arlis:as para 
fijar en el lien:rn, en mármol, en bronce, o bien valiéndose d e procedimientos grá­
ficos, la excelsa figura de Bolívar. Desde los días mismos de la lucha por la eman­
cipación del continente no hubo cuadro, miniatura o simple diseño original que no 
fuera aprovechado, así en América como en Europa, para creaciones, composiciones 
e interpretaciones más o menos caprichosas, de mayor o menor fidelidad, según el 
temperamento artístico de sus au•ores. Ello explica la abundancia de retratos del 
Grande Hombre, cuyo número acrece a la par de su gloria. De las efigies lomadas 
directamente una de las más interesantes como documento iconográfico, es e l óleo 
de Gil, ejecutado en Lima el año de 1825. Bolívar mismo consagró su parecido 
en la carta con que lo ofrendó a su amigo el general inglés Sir Robert Wilson, 
padre del edecán Belford Hinton Wilson. En la suntuosa galería de retra tos de 
nuestros próceres que existe en el Salón Elíptico del Palacio Federal, preside el 
glorioso cenáculo otro I ienzo del pintor peruano, dedicado por el propio Libertador 

a su hermana doña María Antonia. El autor desconocido del retrato que 
exorna esta página de EuTE, se inspiró para su plausible obra en uno 

de los orig_inales de Gil, pues re~emora los rasgos fisonómicos fijados 
por el pmtor de Lima. Es evidente que el cuadro es de la época, 

y su ejecución revela el pincel de un artista superior al pe-
ruano. A la caballerosidad de nuestro dilecto ami-

go el doctor Silvestre T ovar Lange, feliz po-
seedor del retralo en que nos ocupamos, 

debe nuestra revista el honor de la 
presente reproducción. 

!1/CROCOS!1A TICA 

DIA DE LLUI//A 
fSPECIAL PARA "fl!Tf" 

CIE LO d e algodón. Sol opaco, nfermo que se deja rnvol­

ver en algodones. Volar de hoja s y rumor d :: viento qu e 

pasa a la carrera, a 1.000 h/ p. C ::nte que vu ela como las 

hojas. Los traj es de las muj eres parecen también hojas mul­

ticolores: rojas, blancas, rosas, desprendidas d e un gran ár­

bol sacudido. Pantorrill as d e sed a color mamón que se cru­

zan presurosas 'bajo las faldas, breve s zapa ti 11 as negras, 

blancas, resbalan sdbre e l asfalto d.e la calle refrescado por 

la caricia de la lluvia que cae como d espren dida de un enor­

me cuenta-gotas. 

Cielo obscuro, coches al desboque, serios paraguas qur 

se abren como mariposas fatídicas, sombri lla s que ríen con 

risa violeta, blanca o roja como la boca d e sus dueñas. Llu­

via tenaz, calles llenas de aguas errantes qu e corren por los 

d eclives. Chapucear de autos, pea tones que maldicen cuaridc 

son alcanzados por el sa lpicar d el agua errante y rnam<l y 

que es como su prot es ta contra el ataque d el auto que se des- • 

liza rcncando como un cerdo, con un ronquido iróriic:, v bur­

lón. Cabnas que se alargan asomadas por los porta!e:; . fn . 

terrnedios de sol bilioso. 

D D 

Atard ece. L a lluvia ha cesa do, como en "Marina". 

L os a tardeceres de los días lluviosos tienen una suavidad 

violeta y rosa. Aclara el cielo y sobre el azul pálido, leja­

no, casi tímido, reaparece el sol coo la cara recienlavada, 

como un viejo hi strión que entre las cortinillas de muselina 

barata de la puerta de fondo de un teatro de pueblo, asoma 

al público su faz avejentada y sonriente, en acción de gra­

cias, cuando aun no se ha p~rdido el rumor de los aplau­

sos que siguen al acto final. 

]OSE NUCE7E S AR D / 

Caracas, Noviembre de 1925 

~ IJAGABAMOS LE/YTAME/YTE 

Para ELITE. 

Vagábamos lentamente por la alameda florida; 

junto a mí sentía el claro latir de tu corazón, 

y en tus ojos de faunesa yo puse a temblar mi vida 

bajo el encanto doli,ente de la primera pasión. 

Ceñida a mí por el alma, por la fe y el pensamiento, 

sabedores de mi triste vida de paria y gandul, 

bajo el hechizo dia'bólico de tu espíritu de cuento 

fuí feliz bajo la noche milagrosamente azul. 

D espués la aus encia infinita de tus manos cariñosas; 

mis paseos, solitario, por la alameda; las rosas 

desfal!.eciendo en sus tallos, y la doliente canción 

de la fontana vecina, como una caricia bruna, 

y en la altura el arco rojo de una roja media luna 

sangrando sobr-e el recuerdo como una interrogación. 

Armando LOVERA. 

Noviembre de 1925. 
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LITERATURA TAURINA 

H E alguno días que es ribí en es ta · mismas alumnas 

so'bre lo es ritore . de n ta que habí an tratado asuntos 

taurino . amo en los límite de una róni a no es posible 

tratar ampli ment e un a unto t< n va st . m . limit' a un bre­

ve comentario. 

Hanme hecho alguno reclamo : uno acer a d e que 

no olamente oo las cur~ticne taurin , una rama d . la li­

teratura, pue- qu e en el las e ntran la re súia , las crónica y 

la hi toria, ino que se pre ta a un e tudio conricnu:do, co­

mo que d e de el punto psicológico se pu ed _ ana li za r e l al­

ma de lo lidiadore ta mbién la d e la multitud; y otro me 

han echado en cara el olvido d e algu:-ios nombres . . Luis 
1 aleta, lemán Fon eca , etc., etc.; p ~ro como digo al co-

mienz.o de e ta línea , no ¡:m:trndía h acer un juicio sob re 

tema que requi ere ti empo y rspacio, ino un a simpl e cróni­

ca, un breve comentario n :gerido por unos verso d el gran 

poeta d e América. 

T ambién por la precipitación olvidé, entr e los hispa nos, 

a don Ricardo León, a López Barbadillo y al malogrado 

Prudencia I glesias H ermida; al peru a•no Felipe Sassone y 

entre los nue tras a R amón Hurtado, C. Parodi y a Artu •· 

ro Uslar Pietri, que han aportado a la literatura taurina pá­

ginas que serán citadas siempre como joyas d e exq uisito ar­

te, a un en las antolcgí as rn que rija un criterio asaz severo. 

Respecto del notabl-e don Ric ardo veamos lo que él 

mismo dice en el prólogo de su obra "La Capa d :d Estu­

diante": "escribí a trochemoche crónicas, soflamas, cuentos, 

revistas de teatros, d e libros, de salones y ha sta d e toros más 

de una vez;". Y como pr,ueba de esto, citemos unos párrafos 

de su brillante artículo titulado: "¡ Eh, a la Plaza!", escri­

to con motivo d e -la feria de Santander. Cice así: "Mas, 

¿ quién se pon-e triste y adusto en estos días? L a alegría d e 

vivir retoza por todas partes. El bulevar rebosa de gente 

que va a los toros . La tarde luce sus esp lendores y Santan­

der en masa se viste d e flore s, se pone la mantilla de madro­

ños y en un coche engalanado va hacia las Alam edas. D es­

pués al teatro, al cotillón ... Días de tri'lln fo. El circo des­

lumbra de alegra y de luz. Nada como estas fiestas al aire 

libre, en pleno sol, para tonificar el ánimo, para infundir en 

las venas esa alegría fí sica de las emociones fuertes y popu­

lares. El alma colectiva de las muchedumbres halla en es~o 

su fuerza, su entusiasmo, su pasión, esos impulsos del instin-

EL. t1/J.RQUES DE 

L I T t ' 

t y de la esp nt,\lll id,,d ¡ur ne \' si t.\11 lt ,-e, l'n u,1ncl) • u 

ultivo y su desah go part1 segurid,1 l le los Kt ,1n k~ rnom n­

to·. Y • no re que las fiest ,,s d :' l)r s. ontr,1 l., · ualr s tri ­

nan m ndista · austcr s. srnn un.1 rt:m r,1 le l., ultu1,1 una 

prueba de barbarie. • s un cspec t,Ículo fuerl :', rmo i n,1I. 

plás ti o . rccons titu nte dr las enrrg1,1 s y d r lo : cn lu : ia mo . 

e funda en iwtinto. y cu, lid ad· · hum,111.1 ~ de ¡ r 1oso va-

lor: el placer del rie go, el . en lid d el ol 1 de la luL, 

amor a la valentía per ·onc1l, ], admira t n ¡ or lc1 vabntía y 

la fu erza. E el más inlcresant d e lo J L : s y la má po­

pular d e ]< • fi esta . D e pué de todo, lo q ue d t a lar a la 

vida es I co n tanl peligro de ella, u serenid ad < nte la mu er­

te, el generoso y heroico de d én onqu la d errochamo . E l 

dí a en que la ci encia nos hi ci ~ . invuln erable al dolor y la 

de trucción, el dra ma de nu ~· tro p , o por 0 1 mundo h abría 

perdido casi todo u in teré . L a vida, al fin y e la postre, 

rs un drama en d ond e lo principal ~ actor e t ienn que mo­

rir pa ra producir efec to y emoción estética ... .. 

V éase, pu e , cómo juzga y an , liLa el cminr:1le acadé­

mico, altor d e tan tas obra mae tra , 1 incomparable espec­

táculo en que el valor y el ar te d e piertan las más inten as Y 

variada emocion es, d E~de la ~uav 0 e té tica, n ur.10 d e e os 

lances suaves , armoniosos y plá ti co , ha sta e o violentos, 

expu es tos, temerarios, qu e a veces terminan trá gica mente. 

Lo que ocurre al escr it or lau ri no es lo que a todos los 

que escriben con la violencia que irr.ponen las informaciones 

de los di a rios, que no pu ed e hacer obra d e b ell eza pues no 

di spone de ti empo, y a vec es ni d e espacio, para recamar los 

pensa mirn tos y la s fr ases con ese car i110 y e a d elicad eza ,que 

ponen en sus obras lo s qu e escribiendo si n p ri sa, en la paz de 

la s 'bibliotecas, pu ed en poner en ellas tod a la exquisitez d e 

sus almas, imprimiendo as í a sus trabajos ese se llo inccinfun­

dible que es lo que hace originales y dur ad eras a las obras 

d e arte. 

Pero como además d el revistero , ha y afortunadamente 

cronistas taurinos, ellos se han encargado d e presentar en 

páginas maestras toda la emotivid ad artística, luminosa, 

trágica y estrEpitosa que hay en la s corridas d e toros, en 

donde se ve el carácter entero y la fi sono mía castiza de ese 

gran pueblo que ha sa bido conservar a través de los siglos 

su personalidad: el caballero católico, el hidalgo castellano, 

el andaluz aventurero y soñador y I tipo romántico, rum­

boso, pendenci ero y singul arísimo del torero. 

LOS t10RRILLOS 
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El airo visto desde la ciudadela 

EL Ca iro se ex ti ende, aba jo, en la llanura, como en un ma­
pa. S e ve l Nilo, los a lred edores d el D el ta, e l D esi erto. 

A nu estros pi es, e n un a a nch a plaza rodeada d e casas 
obscuras, d errumbad as , d e montones de piedras calizas de las 
obras d e la Ciudadela, pero ruidosa en razón d e un a multi ­
tud pintoresca d e árabes, d e fell a hs, d e ca mellos, d e vende­
dores, la negra m ezq uita d el Sultán H assá n asienta su masa 
podero a y m ela ncólica. D es taca poderosamente en la tez 
sus altas pared es oscuras, rayadas d e negro, y su elevado 
minarete, triste como un siu,sp iro d e piedra lanza do hacia el 
cielo. Siéntense allí tod as las antigu as tra diciones d el isla­
mi smo. La mezquita paree-e un a cara profética , con todo s sus 
mi sterios, en medio d e la ciudad. Toda vestida d e luz, e l so l, 
el aire, la claridad no consigu en iluminarl a: permanece so m­
bría como un a eterna tri steza rn medio de la luz. 

A poca distancia resp land ecen otras dos mezquita s, li s­
tadas d e rojo, esbeltas, con sus fino s min aretes a legremente 
elevados en el aire y que ha ce n recordar a las gacelas que, 
irguiendo el cu ello alto, d elga do, elegante, se quedan sus­
pensas y escuchan ... 

AIH:dedor caen la s casas, en ruina s, abren sus interio­
res como animales con el virntre ra sgado . Los pisos se inclinan 
hacia la call e y dejan esca pa r toda suerte d e desp erdicio .,. 
Aquello es tá en -el su elo, d errumbado, d ecrépito, cubierto d e 
polvo, y las vi ejas casas, con su color triste, forman un cor­
tejo trá gico a la som'bría y ascética m ezquita d e H assá n. 

Más aHá de este prim er plano, triste a p esa r de la luz, 
se exti,~nde la ciudad. La vista se pierde en u-na esp:'.sur a in ­
mensa, d e casas d e azoteas, de edificios obscuros, bajos, 
cuadrados, com,o inmensos cu'bo s alineados, de un aspecto 
severo , mi sterioso y so mbrío que la luz nos altera. L as ca­
ll es aparecen apenas como gri etas d elgadas. A veces, sobre 
alguna azotea, es tán puestos a secar vestidos azul es, un a tú­
nica blanca o las esteras d e dormir en verano. Toda eso es 
obscuro, melancólico, aso la do; es el barrio pobre qu e se vé 
desde la Ciudadela. D e tr echo rn trecho vénse arcadas de 
follaje, como cúpulas, gra<n d es copas d ~ árboles, verdor d e 
arbustos junto a las construcciones blancas d e los palacios d e 
Esbeq1u~eh y del Muskí. Los minaretes se y erguen finam ente 
recortados en la 1uz, rectos, delgados, rayados d e rojo, con 
su p equeña cúpula blanca en forma d e huevo. Hil eras d e 
árholes frondosos que hacen, d e lejos, un camino en bosque 
al nivel de la s azoteas, indican las dos avmidas d e Bul a k 
y d e! Chubrach. 

'Jv1ás allá, en la amplia ll an ura, el Nilo límpido, cu­
bierto d e luz, envuelve a la ciudad en una curva majest1rn­
sa y par,ece un maravilloso camino de esmalte verde azulea­
do. L e sigue y le acom'paña ancha faja d e verdura exuberan­
te. Y el rÍ·o y ,el verdor van a perderse allá ·lejos, en los cul­
tivos del Delta, que -esfuman en los lejanos horizont,es bajo 
la pulverización deslumbradora de la luz. 

Después, m;'ás lejos, sobre la línea amarillenta y leo­
nada del desierto, destácam,e, con una de sus fases ilumi-
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nadas por el sol, nítida s, de co ntornos finos, poderosas, enor­
mes, las tres pirámides d e Gizch. L a luz cae, r,1agnífica, so­
bre todo esto, ta71 fu erte, tan viva q ue parece posarse sobre 
las cosas como un a especie de niebla luminosa. En el fondo, 
un a línea oscura, levemente rojiza, se extiende hasta el infi­
nito: es el D esierto. L a transición entre la tierra y el cdo no 
es brusca; un a línea crepuscul ar, sombría, vaga, indica el 
fin d el D esierto-crepúsculo d e la tierra, crepúsculo ma te­
rial: es el viento, la pulverización inmen a y resplandeciente 
de las arenas ... 

l:.,n camino a M cnf is 

HAY que embarca rse para llegar a M en fi s a través de la 
inundación. Ningún paseo mejor fli má s bello en esa re­

g ión d e Egipto: el agua du erme, clara y fresca, entre palme­
ras que dibuj an sus arcos h as ta el horizonte. o hay línea s 
imprevistas, ni perspectivas: es un a dulce uniformidad que 
intiltra en e l espíritu un lrnto magn etismo, como una nota 
musical muchas veces repetida. L a vida real se queda atrás, 
muy lejos; se vive en un sueño . Un silenc io poético, apaci­
ble, infinito, ncs rnvuelve como un aceite suave. El azul 
ti en e un a ternura humana, rn su color, en su frescura, en su 
originalidad . Las pa lm eras forman largas alquerías melan­
cólicas y serenas. Las palmera s hacen un ruido dulce, fres­
co, suspirado, sin una agitación de hojas. Algo d e humano 
hay rn esos grandes seres delgados y tristes, qu e no tienen 
nada de la originalidad y d e la riqueza d e nu es tra vegeta­
ción. El bosque es inmenso. A veces, por intervalos, se en­
trevé una aldeh uela árabe; un turco pasa , montado rn su 
asno; una muj er , toda rnvuel ta rn velos, d escansa al pie de 
L•na palmera, junto a su cántaro; se piensa en la vida anti­
gu a, primitiva, en Abraham, en Agar, rn las figuras de la 
Biblia . .. Las preocupacion es d e la vida, nuestra civiliza­
ción, som imposibles allí, rn aquella sencillez sublim e de be­
lleza .. . 

El regreso de Menfis 

A la mañana sigui ente salimos de la aldia. Y a en la ca­
rr etera mata mos un cuervo. El cuervo, antes de morir, 

lanzó un grito. Nu es tro guía lo había recogido, y todos los 
·.uervo s, rn bandada, nos siguieron una legua, gritando, re­
vcloteando, terribles, haciendo cortejo lacrimoso al cuerpo 
d el cue rvo muerto. Parecían p edirlo a gritos, llamarle, acu­
sarnos, in sultarnos ... Y avanzábamos como avergonzados 
rntre a,quel acompañamiento siniestro. Acabamo -; por tir~r 
el cuervo al su elo, y la bandada obscura se abatió entera 
sobre él ccr.i sini es tras palpitaciones de alas, mientras seguía­
mos galopando por el fresco Desierto, azulado por la au­
rora. 

Cuando llegamos a las Pirámides ya el sol envolvía a 
la Esfinge con su manto d e oro ... 

Er;a de .QUEJROZ. 
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1 1 l sálvelo con "5unset"I 
flX A TIVE 

VI~ OllA 
Para co nse rvar el cabe llo 

abso lutamente peinooo. 

Píoalo par T eléfono 

no . 1447 
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1 
Revise Ud. su escaparate, señora! Allí hallará 
seguramente alguno que otro traje que no usa 
por estar pasado de moda y descolorido. La 

tela es tan buena que le ha dado lástima ¡ 
Tíñalo Ud. con SUNSET, de un color de úl~ 
tima moda, y quedará tan frescc y tan bonito i botarlo. 

c.'t:•IJ>.lñ,(h.(/H.~>{ñ,Qj~Qµ/µ,1MN1~ O>,(J>,(J;.f/H.'WJM~>.(J).Q}Qj.Qj,~"WMi.>-IMñ~ i como si lo hubiese acabado de comprar! Todo 

i el gusto de un vestido nuevo, más todo el placer 

[onlit!ría ~! ln familia~ 
Llegaron los famosos 

Turrones Españules 

Jijona 
Alicante 

Yema 

Frutas 
N neces, avellan:is, almendras y la célebre 

y sabrosa 

SOBREASADA RIOJANA 

máxime rJuirés 

Teléfanas lJ92 2 lJ9lJ 
$~~·0~1/J~f/JIHi~ 

de saber que casi nada le ha costado! ! ! 

Usar el SUNSET es cosa simple, fácil y de 
resultados s e g u r o s. Muchas y muchas son 
las personas que economizan notablemente, sa~ 

cándole dos y tres vidas a cada vestido, 
con la ayuda del SUNSET. 

Sólo es e i e r t o el éxito cuando se usa SUN­
SE T, siguiendo las simples direcciones que 
van con cada paquete. No importa la clase de 
tela, SUNSET las tiñe todas igualmente bien, 
con un colorido parejo y firme, sin manchar las 
manos ni utensilios. Cada uno de los colores 
del SUNSET, los oscuros como los claros, es 
f i r m e , absolutamente firme. No destiñe. 

Pida en todas partes la lista de colores a la 
moda, y la receta para combinarlos. 

Palabras Cruzadas 
SOLUC/01'/ AL PROBLE/'1JJ !Yo. 2 

C J I I E J L I O l• l• l• I V J E J L I A I S 
A j M j B j A j R j O l• I M j E j S I j T j A 
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UINI r 1e 1 s ¡ r ¡ El TI Ele l ElN I E 
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Al RI 0 1e 1 Al MI A. TI 0 1e 1 PI Al N 

La primera solución recibida en las Oficinas de ''Elite" la envió la 

señora Mercedes Te/lo de Behrens, a quien correspondió el Premio. 

También acertaron la señora Carmen //cedo de Riera y la señorita 

. BIAIL JAJDI I l• IEIRIRIAIRIE 
Carmen Cecilia Sanabria . 
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PROBLEl1A /'/U!1ERO 3 Por /'IARCISA BRUZUAL 
• 

HORIZONTALES 

1 Término. 
3 Tiempo de verbo. 
6 Preposición. 
7 Adv. de lugar. 

10 Interj ección de desdén. 
12 Tiempo de verbo. 
13 Tiempo de verbo. 
15 General polaco. 
17 Art. indeterminado. 
18 Arbusto. 
19 Tiempo de verbo. 
20 Tiempo de verbo. 
2 1 Tiempo breve. 
23 Equivalente a dos puntos en 

matemá tica. 
24 Interj. familiar. 
25 Dueña. 
26 lmperalivo. 
27 Nota musical. 
28 Tiempo de verbo. 
29 Amo. 
30 Conjunción. 
3 1 Tiempo de verbo. 
33 Q ue debe repetirse. 
34 Tiempo de verbo. 
35 Consonante. 
36 Señal. 
38 Tiempo de verbo. 
39 Prep. insep. 
41 Lo que ciñe. 
42 C ifras roma nas . 
43 Tiempo de verbo. 
44 Signo del Zodíaco. 
45 Corriente de agua. 
46 lnterj. de ánimo. 
48 Constelación. 
49 Pronombre posesivo. 
SO Hembra de un cuadrúpedo. 
S 1 Imperativo. 

VERTICALES 

1 Sepultura. 
2 Q ue va. 
4 Prep. insep. 
5 R aíz de un a planta. 
6 Potencia. 
7 Tiempo de verbo. 
8 Tiempo de verbo. 

-I• l 1 1 2 1 1*1*1*1 3 1 4 1 5 1 -, --1 6 
- 1 1 1 * 17 1 8 1 9 1 

,,~ 11 0 
~ .. 1 1 ll , -

12 

1 1 1 ~ 1 13 
1 1 .1 1 14 1 *~ 115 1 1 -,,,~ 

16 

17 

1 1 1 
~.,. 1 18 

1 1 1 1 1 * l 19 
1 1 'i,~ 

20 

1 1 ~, 1 21 1 
1 1 1 1 1 22 1 *~ 1 23 1 "'¡~ 

24 

1 1 * l 25 
1 1 1 * l 26 

1 1 1 *~ 1 27 1 
28 

1 1 1 1 1 ~ 1 ~~ 1~~1 29 

1 1 1 1 
.,,,... -,,,..,. -,,,..,. 

3ü 

1 1 ~, 131 'i,~ 1 
132 1 * 133 1 1 1 '~ 1 34 1 'i,~ 

35 

1 
1 ~~- , 36 

1 1 137 1 
1 1 1 *~ ; 38 1 

39 

1 
140 1 "'"' 141 

1 1 1 1 1 * 142 1 1 'il~ 

43 

1 - 1 1 
"'"' 144 

1 1 1 1 I" ~, 145 
1 1 ~N' ,.~ 

- 46 

1 147 1 ~
.,. 

148 1 1 1 "'' 149 1 1 
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• e 150 1 1 1 *; 1 * 1 * 1 51 ~ 1 1 •I • 
9 Pueblo que invadió a España en el si­

glo quinto. 
22 Gran puerto ruso en el Mar Negro. 
32 Mes. 
33 Mover los labios una bestia. 
37 Leve sonido. 

11 Anticato li cismo. 
12 Tratamiento de respeto dado a algunas 

personas. 
13 Que despide perfume. 
14 Elevadísimos. 
16 R edaño. 
21 Plantas. 

40 Unico. 
42 Cerdas que tienen en el cuello algunos 

animales. 
47 Tiempo de verbo. 
49 D ativo y acusativo, 
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DE PARIS 
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/ D E A R / o 
sobre el Amor, las Muj eres y el Matrimonio 

V olved- esc rib ía un a mlUJer poco 
c risti ana a s1w amante- . S i pud iese 
a mar a un ausente, hubiese ama do a 
D ios. 

Rivarol. 
D 

L a ma nera de vivir bi,rn con la nx:­
jer más razonabl e consist2 en no m, z­
cl arse en las intimidades d e su co razón. 

Stendhal. 
D 

S e tiene razón excluy en do a las mu­
jeres d ~ los asuntos políti~os y ci vil es . 
N ada es más opu: fto a su vocac ión 
natural que todo lo que las pone en con­
dicion,es de rivalidad con los hombre s, 
y la mi sma gloria sólo se ría para las 
muj,eres la d es lumbradora morta ja d e su 
dicha. 

Mme. de Sta el. 
D 

"Señc r, señor! ya está ; la s2ño :· .1 
ha dado a luz" "¡Ay, Antoñita ! ¿•::s 
un niño?" "No, señor, es u,¡-¡a niñ a". 
"Una niña! Caramba!, no la qui-: ro; 
que la devuelvan". 

D 

Una mujer disculpa hasta las ma las 
acciones que su hermosura ha ga co­
meter. 

L e Sage. 
D 

' 
Las mujeres son poco inclinadas a 

los contempladores y estiman principal­
mente a los que ponen sus ideas en ac­
cion. Después de todo tienen razón. 
Obligadas por su edu,cación y su po­
sición social a callarse y esperar, pre­
fieren, naturalmente, a los que van a 
ellas y les hablan sacándolas d-e una si­
tuación falsa y aburrida. 

Th . Gautier. 
D 

Las mujeres alaban de todo cora­
zón a quienes las admiran. 

J. J. Rousseau. 
D 

A los ,quince años las mujeres admi­
ran a los hombres guapos por bobada 
o por interés; a los cuarenta, por con­
vi-cción. 

Mme. de Girardin. 

L as muj eres se olvidan de todos sus 
a dorad ores excepto del primero, que les 
sirve para medi r el ca riño de los dem ás. 

Demoustier. 
D 

Cocktail Fritz Vollmer 

(Se pr-epara en un gran envase, lleno 
hasta la mitad de pedacitos de hielo). 

Una cucharadita de Anicete. 
Cuatro cucharaditas de jarabe de 

goma. 
Seis gotas de Amargo de Angostura. 
Un vaso de Ajenjo. 
Un vaso de agua. 
Mézclese, agítese, y luego de aña­

dirle conchitas de limón, sírvase con 
pajitas. 

Cocktail W illy H ansen 

(Prepárese en un gran envase, Heno 

A las muj eres bonitas y a los sobe­
ranos sólo se les adul a por interés. 

R icard. 
D 

Tra tándose d e a dul a r, puede úno 
a treverse a todo con la s muj eres; son 
tan crédulament 2 necias que no tiene 
méri to en~añar las. T ápate con la care­
ta de la a dul aci ón; ríe si ríen y llora 
s1 suspi ran. 

Ovidio . 
D 

L a muter que es buena por te mor o 
por falta d e lu gar , yo no la qui : ro t : ­
i:i n en aqu ::: lla estima en qu e t :'.n:lré a 
la solicitad a y p : rscgu1d a qu e sal'ó con 
la corona ct ::d vcncimi : nto. 

Cervantes . 
D 

La mujer no tiene tantos m::<l ios co­
mo el homb re para defenderse d e la:; 
fal sas ca lumn ias. 

Castillon. 

La fe licidad de la mayc6 a d .:'. la., 
mujeres depende d : l nú:n :: ro d e sus ado­
radores y su orgul lo en cambiar d e ellos 
con la mayor frecuencia po sib le . 

Rochebrunc. 

hasta la mita d d ~ p: da:i to3 d e hielo ). 
Dos cucharaditas d e jarabe d e go­

ma. 
Dos cucharaditas de Cura c;:ao. 
Seis gotas de Amargo de Angos-­

tura. 
Un varn mediano de Cognac. 
Mézclese bien todo y sírvase rn un 

vaso. Se le agr-ega zumo de limón ex­
primido y se toma con canutillos. 

Cocktail Eduardo Travieso 

(Se llena la coctelera de hielo pica...'. :J ). 
Una cucharadita de jarabe de fram-

buesa. 
Una cucharadita de Curac;:ao. 
Seis gotas de Amargo de Angostura. 
Seis gotas de Marrasquino ( o Mas-

rascoso). 
Un vaso d-e 'buen Brandy. 
Añádanse rodajitas de limón, se bat~ 

bien y luégo se toma y se repite, pues 
el cocktail Eduardo Travieso es de lo 
bueno, 'lo mejor. 
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Esta Casa, en obsequio a sus favore.:edores, 
sortea un día de venta, gratis, todos los meses. 

~ U I Z e o. 

usted 

JOYERIA RELOJERIA 1 
~~~~~~ 

DIBLI 

Uf'/ LIBRO DE ]/MENEZ ARRAIZ 

FRANCISCO Jiménez-Arráiz han lan­
zado a la publicidad un nuevo li­

bro: "Camino de Gloria". Valiente li­
bro este, que viene a esclarecer muchas 
verdades enturbiadas por el criterio es­
trecho de unos cuantos historiadores 
aviesos. 

Versa todo el volumen sobre asuntos 
de historia americana, y en todo el li­
bro vibra la Epopeya que forjaron a 
fuerza de va1or y constancia, los vene­
zolanos, libertadores de la América 
Austral. 

Jiménez-Arráiz no es un intruso quie 
de pronto se presenta con unas cuantas 
páginas mal escritas y peor documenta­
das a solucionar cuestiones largos años 
discutidas; viene seguro de sí mismk), y 
oponiéndoie a cada mentira que destru­
ye, el auténtico documento, generatriz 
de la verdad. 

Libro meritorio es "Camino de Clo­
na . Libro de polémica, de rectifica­
ción histórica, sereno, descartado de pa­
siones, como conviene a una consciente 
obra de historia. 

No está contaminado J iménez­
Arráiz de esa enfermedad que tan fre­
cuentemente sufren ciertos historiadores 
suramericanos, quienes no pierden la 
oportu!Ilidad de adulterar la historia pa­
ra levantar monumentos de cartón a sus 
respectivos héroes nacionales. No, no 
incurre en esto nuestro historiador, el 
buen sentido lo acompaña s,i,empre, y 
en todas sus rectificaciones va ponien­
do los puntos sobre las íes, con una 
ecuanimidad que no se altera ni cuan­
do va señalando los califica1tivos drni­
grantes que historiadores mal intencio­
nados pretendieron arrojar sobre "la ca­
beza de los milagros y la ·lengua de '1as 
maravillas". 

Cuando habla de San Martín, el 
ilustre protector del Perú, el historia­
dor le coloca en su sitio, dpnde muy 

bien encuadra siempre el héroe de Mai­
pú, que al decir de Rodó, el insobor­
nable, hubiera sido el más ilustre de 
los conm1'itones de Washington ; y que 
trasportado a las guerras de la Revo­
lución y el Imperio, habría llegado el 
lugar del abnegado Hoche cuando se 
ma-Iogra, o del prudente Moreau, cuan­
do sale proscrito. 

Al abordar la misteriosa entrevista 
de Guayaquil, especie de Máscara de 
Hierro en la historia de la Gran Co­
lombia, la resuelve definitivamente, no 
con simples presunciones, cosas que en 
historia no tienen ningún valor, sino 
fundándose en la verdad de los hechos 
estampados en documentos de indiscuti­
ble antenticidad; y a la vez, da una 
fuerte lección al historiador argentino 
Dr. Luis V. Varela, feliz y aventaja­
do continuador de las patrañas urdidas 
por cierto tristemente célebre panegiris­
ta del Gral. San Martín. 

Arrem¡ete luégo Jiménez-Arráiz con­
tra el chileno Arroyo Ailvarado, quien 
asienta con sin par donosura que la li­
bertad de Amér,ica se debe a la bata­
Ha de Maipú, sin la cual no habrían 
alboreado Carahobo, Boyacá y Aya­
cucho, batallas que, en el concepto de 
este fa.bu'loso historiador, no son más 
quie "proyecciones gloriosas de los resul­
tados de aquella" que .com¡o muy bien 
observa J iménez-Arráiz, ni siquiera in- . 
fluyó de modo alg,uno en la indepen­
dencia del Perú, país limítrofe de Chi­
le, donde vibraron las dianas triunfa­
les de Maipú. 

A Francisco de Paula Santander, 
el hombre pavoroso de,[ 25 de setiem­
bre, le juzga como conviene a un juez 
imparcial que sabe administrar justi­
cia. Bi,en •rhiereda la suerte del infortu­
nado Piar, "el frío asesino de Barrei-
ro". 

Sobre Carpahuaico, tema que ha ve-

nido discutiéndose durante un siglo, Ji­
ménez-Arráiz, después de un análisis 
imparcial, sereno y minucioso, dice la 
"última palabra" en el asunto que has­
ta ayer fué motivo de acaloradas discu­
siones en las columnas de la prensa la­
rense. 

La llamada Doctrina Monroe, tie­
ne su génesis, como lo asienta nuestro 
historiador, en el Genio siempre previ­
sor del Libertador quien dijo desde 
Cartagena el año 15: "La América 
es para los que Dios quiso hacer nacer 
en ella", fórmula esta que más tarde 
sintetizó el Presidente Monroe en el 
"América para los americanos" de la 
doctrina que lleva su nombre. 

Así, con libros de verdadero mérito 
como "Camino de Gloria", briosos, 
ajustados a la verdad histórica es co­
mo se adquiere personalidad de histo­
riador, no con artículos turbulentos, ni 
con fastidiosísimas biografías que na­
die lee, libros por inútiles destinados a 
ser pasto de la carcoma, en los estan­
tes de -las bibliotecas. 

Los copistas de viejos in folios, no 
pasarán de ser simples datógrafos, más 
o menos beneméritos, y como lo ha di­
cho recientemente nuestro ,gran G il 
F ortoul, en cuestiones de historia, serán 
"semejantes a los anónimos obreros 
encargados de acarrear materiales para 
el Partenón y para la estatua de Mi­
nerva". 

Lleno de júbilo celebro el libro de 
Jiménez-Arráiz _ porque él viene a des­
truír viejos prejuicios haciendo resaltar 
más clara aún, sin falsedades ni tor­
tuosos enredos, la gloria excelsa de 
nuestro Padre-Libertador. 

Juan de ECA. 

Caracas, noviembre de 1925. 
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CERVECERIA DONZELLA 

para mayor comodidad de la c:lientela, 

se ha trasladado al local que ocupaba el 

WASHINGTON BAR 

1 i Norte de la Plaza Bolívar 

i TELEFONO 438 
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El Cigarrillo 

l D E A L 
llena todas las am .. 

biciones de todo 

buen fumador 

A todo dueño de auto111óvil que 
esté en el interior y desee adqui-

. 
nr una pieza, un accesorio 

Le 
su auto, 1 

Aconsejo 
1 

dirigirse al "Garage Solex", Es­
quina de Maturín, pues su corres­
pondencia es contestada el día de ~ 
la recepción y sus precios 

equitativos. 

Henrique Sapene 

son 

Teléfonos 371 y 2678 - Caracas 

UNA HISTORIA VULGAR 
fXCLUS/VA PARA "fl/Tf" 

Nueva Yorl~. octubre de 1925. - Alice Fischer, la 

heroína del terrible drama que ha conmovido a Nueva York 

en esta última semana, ha sido conducida al Hospital Mo­

rri s, y allí está tras los cristal es empañados de la vitrina del 

sin iestro edificio . El pudor se ha contentado con arrojar so­

bre el ouerpo de la infeliz amante, únicamente un p edazo de 

lienzo blanco, un poco más grande que un pañuelo; y Alice 

aparece tendida en posición supina, con el vi entre hinchado, 

las ca rn es tumefactas y az ul adas, los ojos abiertos, torcida 

la boca por la postrer convulsión agónica . 

Por el hospital Morris desfila mucha gente: algunos 

petimetres que fu eron amigos de la difunta y llegan en auto 

animados por el capricho d e verla desnuda por última vez; 

y obreros, es tudi antes y muchas muj eres, muj-eres, sobre 

todo: obrerillas, l-wrizonlales en cesantía apar ente por los ri­

gores de h ,ley, mujeres de alto mundo que acuden ganosas 

de conocer a la in feliz prota,gonista del drama pasional del 

día. Algunos se contentan con lanzar sobre e.! cuerpo de Ali­

ce una mirada fugitiva, y sa len apreS1u1radam1ente. P ero otros 

la contemplan largamente, pegando las narices sobre los 

cristales, como abstraídos por e l misterio fascinador de ,la 

muerte. 
D D 

Alice Fischer se ha suicidado por amor, porque Char­
les Hoggam, el hombre con quien vivía desde hace dos años, 

ya no la quería. La historia de estos amores no ofrece nin­

gún pormenor interesante; ('.S uno d e esos irnfinitos enredijos 

que teje el amor, y en los cuales parece qu e el cariño crece 
en uno de los amantes ,quizás en menores proporciones que 

disminuye rn el otro: ant-es es el hombre qui en qu•iere, pro­

cura, ruega y sufre; luégo es la mujer ... 

Los primeros meses de este idilio fueron deliciosos, ar­

dientes, desvastadores; luégo sohrevino el tedio, y Charles, 
que ya deseaba cambiar de ídolo, provocó la ruptura. 

A 1lice Fischer, engañ,ada por su orgullo, se creyó ca­

paz de tener otros amantes, pero no pudo, y una noche, 

Charles, al volver a su domicilio de la calle F'U,lton, la en­

c-ontró sentada en la escalera esperándole. El no tuvo valor 
para despedir-la, y volvieron a unirse. Ma-s como "nunca se­

gundas partes fueron huenas", aquella unión duró poco y 
los amantes tornaron a separarse de nuevo. 

Estas escenas de desesperación y de amor se repitie­
ron varias veces, y conforme enfriaban y abatían el corazón 

de Charles, exacerbaban el amoroso frenesí de Alice. Du­
rante estos últimos meses, Charles y Alice VIVleron separa-

H A R E L o 

dos: él en River Side, frent e al Hudson, ella en una retor-

cida calleja de la parte baja de ueva York. 

Mas llegó una noche, una de esas noches que hemos 

tenido todos, en la que sin quererlo acudrn atraillados a la 

memoria los dulces recuerdos de los años vividos, y Alice 

no pudo contener el desbordamiento sentimental de su alma 

y corrió a casa de su amant~. 

F ué una escena desgarradora: él no q uería recibirla. 

-¿ Para qué-decía-, para que mañana volvamos 

a reñir? . . . Y a no te quiero, esto ha concluí do; ya no te 

qurero ... 

Ella lloraba a cántaros, con los brazos eniazados al 
cuello d e Charles. 

-Recíbeme por Dios-repetía-, esta noche todo el 
mundo es feliz ... deja que yo también lo sea ... 

Alice tiritaba de emoción y de frío bajo los vestidos 

mojados por la lluvia que caía, lenta, afuera. Charles ce­

dió al fin. AqueJ.la noche la pasa rían juntos; después ... 

Los dos amantes se sentaron a la mesa bajo el haz lu­

minoso proyectado por el qumqué. El estaba silencioso, re­

servado, triste, y en la actitud displicente del -que se resigna. 

Ella febril, inquieta, discurriendo un medio decisivo para 

reconquistarle. 

¿ Cómo? 

Le r·ecordó los episodios más agradables de la histo­

ria de sus amores; procuró embriagarle con sus caricias ... 
Lu·égo se acostaron. 

Aquel sacrificio supremo de su orgullo, no obtuvo, sin 

em'bargo, ningún resultado, Charles había llegado hasta 

allí por mera cortesía, por caridad, quizás porque no halló 

en su corazón crue-ldad suficiente para desoír los ruegos de 
su antigua m'anceha. Pero luégo, al hallarse junto a ella en 

el lecho, -la ilusión no acudió, y el espíritu y la carne per­
manecieron insensibles. ¿ Por qué? 

De casa de Charles salió Alice Fischer en la madru­
gada de ayer, dirigiéndose hacia e1 Hud'son. Iba des,espera­

da Y corría al sacrificio, al suicidio. Al llegar al barandal 

que separa al río de la gran avenida River Side, se detuvo 

un instante y bajó la caheza, como despidiéndose con una 

muda oración profana de cuanto amó, y luégo se lanzó al 
río. 

D D 

Ahora los aficionados a impresiones fuertes, van a 
mirarla a través de los cristales del Hospital Morris. AUí 
está, con el vientre hinchado, las carnes azuladas y .tum.e­

factas, la boca torcida por el postrer estertor agónico ... 

e A R D o H / 



l• QUÉ vol?r tienen poro uste_a lo.s7 
conse¡os a e I a experiencia• 

¿Si Intenta [d. 
Inv ertir Bien Su 
Vine ro 

¿Si tiene Ud. un 
Asunto Judicial 
que reso lver 

¿Si Ansía [d. 
Hccup erar S1i 

Salud 

¿AHORA., 

no aceptaría Ud. el consejo de cin­
cuenta de los financistas más promi­
nentes del mundo? 

vacilaría Ud. en seguir el conseJo 
de cincuenta de los mas connotados 
jt.:ristas de la tierra? 

no acataría Ud. el conseJo de cm­
cuenta de los más famosos médicos 
del mundo? 

tratándose de la elección de un 
Pi'lno Reproductor, por qué vacilar 
en seguir el consejo de cincuenta, 
y más, de los grandes virtuosos del 
p.ano, que tocan exclusivame!lte pa­
ra la PIANOLA DUO-ART y 
b recomiendan como la mejor? 

Pianolas Duo-Art desde Bs. ~.600 por cuotas 
Agente5 Exclusivo5: 

P a jaritos a La Palma - Teléfonos 681 y 682 

CA~AY1CTOR 
Pasaje Remella Teléfono 4090 

y en las 5ucursales □ el Almac~n Americano en 
maracaibo, Valencia, Barquisimeto y riuoao Bolívar 

B U 

MU/YDILLO PEL!CULERO 
CólJ7o dcscaw,an las cslrclla s de la 

gelalina 

Carlita s Chatilin 

No todo ha de ser encarnar persona­
jes sombríos, optimistas o cóm icos bajo 
la l1u·z cruda de los reflectores de los 
estudios o en los más remotos paraJes 
de nu estro pl ane ta. 

Una vez terminada la labot, aun las 
figura s d e mayor relieve en la pantalla 
se rntregan con alborozo al dulce y me­
recido d escanso que le. p ermitirá rea 
cobrar las fu erzas y reanudar má s tar- • 
de corn nu evo ahin co sus tareas . 

El público ci nema tog1áfico se inte­
resa por la vida y milagros de sus ar­
tistas predil.ec tos; le agrada conocer d e­
talles biográficos d e las es trellas, estar 
al corrirnte de sus gestos y d e sus 
gustos, en tera rse de mil pormenores re­
lativos a su vida privada, qu e quizá 
en ciertos casos pmden explicar per­
fe ctamente s1u vida pública, es d ecir; 
la qu e hacen an te el objetivo d e la cá­
mara. 

Entre el Carlitas d e las películas y el 
Carlitas de la vida privada media un 
abismo, por lo menos rn lo que se re­
fiere a la indume'l1taria. En su cas'a, 
Charlie Chaplín ,es un elegante "gent­
leman" que no recuerda haber llevado • 
•los ·enormes zapatos, el pequeño som­
brero hongo y d junquillo conque se le 
ve y admira en el film. Pasa sus ratos 
d e descamo en su quinta de Beverley­
HiUs y como es violinista y organista 
de notable talento suele interpretar en 
ambos instrumentos a los buienos auto- • 
res de todos los país es . En otras oca­
siones discute sobre complicados pro­
blemas filosóficos con Mary Pickford y 
Dou.glas F airbanks, que, por cierto, no 
paree-en m1uy temibles contrincantes en 
el terreno de la polémica. En cierta 
ocasión el gracioso autor y neurasté­
nico personaj e (sabido es que en Cha­
plín se da un caso interesante de des­
doblamiento), después d e haber filma­
do varias escenas muy fatigosas, fué a 
visitar a Mary Pickford y le habló así: 
-Amiga Mar y, ¿ tiene ust~d inconve­
nirnt e en que rrnm1demos la conversa­
ción qu e tuvimos que suspender el pa­
sado martes acerca de la relatividad 
d el s,ufrimi.ento? 

No se sahe ,qué respondió a esta pro­
posició-n extemporánea la encantadora 
" " 61 star , pero se supone que ama emen-

t" aceptaría complacer al excéntrico 
actor, el cual, a juzgar por su carác­
ler, se quedaría más sa tisfecho qu e al 
día sigui ente de haberse divorciado. 

Finalmente, el inimitable actor con­
sagra sus ocios a las actividades filan­
trópicas ; ora se ocupa de activar la 
propaganda d e una sociedad benéfica 
fundad a para socorrer a los niños po­
bres ( los infinitos "kids" que no ganan 
millones de dólares), ora presta aten­
ción a un organismo protector de ani­
males. 

El actor Mosjoukine no concibe el 
d escanso más que emp uñando el vo­
lante de su "voiturelte" y devorando 
kilómetro s y más kilómetros. Buster 
K -: aton empuñando el mazo del "bass'.:'.­
ball", ju ego d epor ti vo al cual es su­
mamente aficionado. Pearl Withe des ­
cansa al borde de un riachuelo cual­
qui~ra, siempre que di sponga d e un a 
buena caña de p ~sca. Como ti ene bas­
tant,e paci :: nci a , es una hábil pesca dora 
qu e sabe hacerse de buenos barbos y 
gran.des truchas. 

William Hart, el prodigioso jinete, 
acost,l'. rrilbra distra erse en los ratos li­
bres escribiendo historias de aventuras 
para los niños y también po emas épi­
ccs, para p c. rsona s mayores. 

• En general, todos los artistas cine­
matográficos practican algún d ~port e 
como distracción, tan pronto como se 
nri desligados del compromiso de fil­
mar en el campo e en el estudio. Casi 
todos eÍlos son aficionados al automo­
vilismo y rn el grupo d e los más hábi­
les conductores figuran T om Mix, J ean 
Esptein, Ir.ene Castle. Simón Girad y 
Mabel Normand. 

Entre los alpinistas se menciona a 
Mosjousbne y Simón Girard. Sesue 
Hayakawa, Mary Présvot y R. Jou­
vé se pronuncian por el tennis , al que 
se {entregan en cuerpo y alma en cuanto 
pueden. Kex lngram no se contenta 
con una sola actividad; es proteico y 
tan pronto dibuja como pinta o mode­
la. Severin Mars es compositor de mú­
sica, y J acque Ca tela in concentra toda 
su afición en la pintura. 

Noticiario 

Emest Luibitsch dice que Charles 
Ray es el mejor actor norteamlericano 
y por eso lo ha contratado para hacer 
una película basada •en la obra tea tral 
alemana "El Simple", Lubitsch está •es-

ludiando también la man era de filmar 
"El tPrcer grado". 

* * * 
L ea trice Joy está aguardando _u di­

vorcio d :: John Gilbert en Los Angeles. 
Cuando el juez le preguntó si quería 
hacer las paces con su esposo, L ea tri­
ce dijo: " o, porque el amor que yo le 
tenía ha muerto!". Ella dice que J ohn 
es aficionado a la bebida y que cuan­
do nació su hijo se mostró completa­
m~nte indiferente. 

* * * 
"Clasificada", la últim a p :: lí et.la de 

Corin:1e Griffith, ha sido filmada mi­
tad en ueva York y mitad en Ho­
llywood. La próxima que hará se titu­
la "Cenizas" , de Reginald Swd::. 

A continuación filmará "Para _ie m­
pre d es pués", de Oven Davis. Ambos 
argumentes son adaptaciones de obras 
tea trales que han tenido mucho éxito 
en Broadway. 

* * * 
Mary Aikrn y Edwin C arewe acom ­

pañan en su viaje d e luna d e miel a 
Claire Windsor y Bert Lytell. Miss 
Aiken va a México para es p ~rar su di­
,·orc10 y luégo casarse con Mr. Ca­
rewe. 

* * * 
A propósito de bodas, ~uéntase en 

Hollywood rna ocurrencia de Viola 
D ana. Un repórt::r le preguntó si era 
verdad su compromiso con Maurice 
"Lifty" L!ynn, y ella le contestó con 
gran misterio: "Sí, pero no se lo diga 
a nadie!". 

* * * 
Norma T almadge será la es trella de 

la obra francesa "Kiki" en su adap­
tación para la pantalla y que Leonore 
Ulric ha estado interpretando para el 
teatro. 

* * * 
"La Boheme", que filmará Lillian 

Gish, no será adaptada de la ópera, 
sino directamente de la novela de Hen­
ry Múrger. 

* *. * 
"José Creer y su hija", una de las 

mejores obras teatral es dadas en los 
Estados Unidos, será adaptada a la 
pantalla. El papel de José Creer será 
interpretado por Lewis Stone, y el de 
su hija por Shirley Mason. 
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BLIGn 

EDUCAC/O/Y DE PRI/YCIPE 
Por Naurice Donnay, de la A cademia Francesa 

Una ta rd e d el mes d e Jun io d e 1894 , a eso de las se is, A lej andro de 
Es tiri a y R ené Cercl eux d ea mbul an y depa rt en por la Avenid a de 
las Acacias. E l Príncipe es tá ves tid o co n gran rebuscami ento : la 
corbata, pues ta muy a rrib a, apenas de ja ve r un centímetro del cuell o; 
en el oj a l de la pechera un enorme clavel co lor v ino tinto, que aho ra 
un ja rd inero cultiva en V aux, especialmente para el Príncipe, un 
verd adero tabl ón de cl aveles, y que por medio de ma trimonios, adul­
ter ios , y simpl es flirts entre di chas plantas, obtiene inj ertos d e colores 
extraordin a ri os, con la mira d e que el Príncipe use flor es "p erson ales". 

CERCLEUX.- Hoy la s Acacias están muy con curri-
das. 

PRÍNCIPE.- Cierto ... pero cu,ánto coch e feo! 
C. - E s verdad. Pero qué qu eréis ? Todos JJ10 com­

prenden qu.e es preferible qu ed a rse en casa a venir aquí en 
coches miserables. 

P.- Usted ti ene razón. En vida d e mi pobre pad re 
solíamos pasear por el Bosque ( 1) en un a gran ca lesa d e 
ocho resortes, con un pescante ta111 alto como un a torre, 
grandes farol•es como faros, y un cochero engalanado, con 
sombrero de copa; par,ecíamos es tar en U'll palco d e pros­
cmio; yo ffil,e sentía cortado y tampoco a mi madre le 
gustaba mucho la cosa. De aquí qu e al mismo morir mi pa­
dre "pulimos" la "perola" paternal. 

C. - Queréis decir que vendísteis la carroza d el R ey? 
P.- Sí .. ¿Es feo hablar en argot? 
C.-Aqu6, internos, el argot es un a lrngua como otra 

cualquiera; se apre nd en las lenguas vivas; ahora bien, el 
argot lo es. Por lo demás, sabedlo, el lenguaje de corte 
cansa en estos tiempos. A propósito os contaré una historia 
d e un a actriz d el Ciréo de Mo1iére, Ern estina L anglier, 
quien tuvo el honor de dar la más íntima hospitalidad a un 
monarca; en cierto momento, comio quisi era saber si su aman­
te sentíase feliz, le preguntó con voz vibrante: "Experimen­
táis, Señor? 

P. (sin co mprender del lodo). - ¿ Y 'bien? 
C.-Que n atura lm::nte -el monarca experimentó el d e­

seo de irse corriendo, lo que hizo rn efecto; esto os proha­
rá que hay circunstancias d e la vida en •qu,e la etiqueta y la 
"po~( ? ebrn d fsecharse, y reemJplazars.e por la ll aneza y la 
fam1handad. ¿ D e qué hablábamos ha-:::e rato? 

P. - D e qu e preferible es quedarse ccn casa a vemr 
aquí tristemen te "vehiculado". 

C.-Claro es tá; a mrnos de h acerlo a pi e, como no­
s? ~ros. No hay qu e tener pretensi•on es qu e no se p uie dan jus­
t1f1car: es te es un principio que os evitará incurrir en ridicu­
leces. Por lo d ~más, v•emos a todo el mundo, y- d amos un 
paseo higiénico. 

P.- Y pasamos inadvertidos. (En este momento el 
príncipe se acerca para ver a una morena apetito sa, tendida 
lánguidamente en su coche, .Y por casualidad el ca ballo se 
hace a un lado bruscamente ). 

C. (Prec ipitándose a tirar del brazo d el príncip e ): 
Cuidado Alteza . 

(Al ser pronunciada es ta última palabra muchos tran­
seúntes se vuelven a curiosear ; f órmase un grupo, algunas 
personas miran intrigadas, otras con ironía, una familia judía 
se inclina instintivamente, ele.) 

(l) Se enti encl e ,:! Bosq ue el e Bolonin. 

• C. (M u,Y contrariado, designando una es tr ec ha aveni-
da transversal) .-Pl a ntemos a es ta gente a quí ; coj a mos por 
a llí, y luégo iremos al tiro al bl anco ; pero esqu ivemos antes 
qu e nada esta moles ta manifes tación . H emos quedado en 
ridícul o. E sto se debe imp ed ir a cua lqui er pr:: cio. 

P .-N o fu é culp a mía. ¿ Qué hace mos ? 
C. - ¿ Qu é hacemos ? ¿ Qu é hace mos ? Y o mismo no lo 

sé , y, tenedlo presente, cad a ve z qu e os diga Altez a en pú­
blico, y en ciertas reun ion es , nos expondremos a desa5rados 
como es te. 

.r'. - Pues bi~n. no me diga más Alteza . El remedio 
es fácil. 

C.- O s lo ib a a proponer. Puesto que lo permitís, y 
como soy menos vues tro profesor qu e vuestro amigo y com­
p añero , aunqu e a lgo mayor qu e vos, pero que pu ede da ro s 
útil es consejos, suprimiré a l hablaros este título puramente 
honorífico. Por vues tra par te, no me digái s señor, sino Cer­
cl eux a secas . T enemas que acostumbrarnos desde hoy, por­
qu e en algu'llas casas donde os llevaré, por ruego de vuestra 
madre, ese tratamiento ceremonioso parecería muy extraño y 
se ría motivo de risa. 

P . (con sencillez) .- Pero si yo lo prefiero así. ¿ Cree 
usted que me importan los honores? 

C.-T enéis razón . .. y por lo demás, en sociedad, no 
aceptéis que os llamen príncipe de Estiria, esto sería "ro­
manudo", suena a cosas d e Alejandro Dumas. 

P .-¿Padre? 
C.-No tanto. Dum as hijo. 
P .- Ah, :burno ! 
C.-Sí, Príncipe de Estiria, Princesa de Bagdad, no 

srntís que es la misma cosa, la misma barca atravesando el 
mismo río? 

P.-Es verdad. P ero cómo se me va a llamar en­
tonces? 

C.-Un sobrenombre sería lo mejor. Más fácilmente 
se ll-ega a la popularidad en P arís lla1nándose Kiki, T ou­
toun, por ejemplo, que por las h azañas d e mil ascen di en tes. 
Sí. T outot.:im, Kiki ya están tomados. Veamos si vuestro 
ncmbre d e pila da un a abrevia tura feliz: Alej , Alelej, Jan­
dro, no . •es imposible. 

P .-D e niño me d ecía n Sacha que es en ru so el dimi­
nutivo de Akjandro. 

--: .- Sacha es simpa tiquísimo. Y por qué no os han 
sEguido dando es,e nombre ? 

P. - Porque no quis,e. U:1 d ía un condiscípulo que fué 
cc nmigo a mi casa oyó que m~ d ecía n así, y desde rntonces 
en el colegio me pusieron el ap8do de Crachat (2) . 

C.-Así pues vt.: 1estra condición de príncipe heredero 
no infundía resp eto -e n vuestros compañeritos. 

P.-Al contrario. Se burl aban d e mí y d e mi padre. 
Una vez que hallándome enfermo el R ey Nicolás fué a ver­
me, mis condiscípulos se pusieron a gritar: Miren a Nico­
lás, ja, ja, ja,. 

C.-Ningún resp eto por la realeza desterrada. Ay! 
esa reunión de chiquillos os muestra la imag,en de la sociedad 

(2 ) Crac ha t: sa li,•azo . 
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en que hal réis de vivir, sólo que como era n niños hacían con 
f crocid ad lo que los adultos hacen co n hipocresía. 

(C harlando .Y hablando el príncipe .Y Cercle ux han 
vuelto a la A venida de las A cacias. En una vic toria pasa 
una dam a elcgantemcnle ves tida, a quien Cercle ux saluda 
destocándose) : 

P.- Linda muj er la morena esa . . .. ia rcce un a " co­
cotle". 

C.- L o es . 
P.- P cro yo creía qu e a esa cl ase de P1 uj,eres no ha­

bía qu e sa ludarlas en públi co. 

C. - Mi qu erido Sacha, yo opino que se d ebe ser co r­
tés con Lod a las mujeres . . . por lo demás , siempre he tra ­
tado a las pros titutas co mo a las señoras, y a las señoras 
como a pros titutas , y los r,es ultados cas i siemp re me han si­
do favor ables. 

P. - Si bien se con sidera, lejos d e ser ridículo su pro ­
ceder, es más bien ge n-eroso : no se debería hacer distinción 
rntre las pecadoras humildes y las pecado ras brillantes . 

__, ,- A sí procedía Cristo . E s por tanto "chic" lo que 
hago. 

P .-" C'est le dernier Christ" OJ. 
C. (sonriendo) .-Absolu tam ente. A sí, por eJemplo, 

el otro d ía, en el J a rdín de París, un a dama , mu,y pota ble , 
por cierto, me instó a que la acomp añara a su casa. L ejos de 
rechazarla con ru deza, o de chancea rm e groseramente con 
el la, como hubiera hecho cualquiera otro tr anseúnte, le dij e: 
Señora, con el mayor placer aceptaría una proposición tan 
ama ble, porque sois i111finitamente linda y el conjunto de vues­
tros rasgos expresa una gran bondad; sinemb argo, si ello ha 
de traerme el mrn or gas to prefiero seguir mi camino. 

P.- Y usted se fu é con •ell a en las condiciones ind i­
cadas. 

. ~.- No. No hay que poseer a un a muj er por qu,Írn se 
tiene piedad , porque entonces parece que úno se a provecha­
ra d e ell a. A hora b im , fa p~rsona de ,qui en h ab lo quedose 
suspensa y encantada por mi gran cor tesía, y esa noche me 
amó un tanto, no p or pro fesión, sino con la lind a sinceridad 
de un b reve capricho. D esd e entonces somos los mejores ami­
gos dd mundo. 

P .-Sí, porqu e ella tomó la cosa por el !?. do burno. 
P ero si hubiera cre ído que usted se -burlaba de ella se ha-
hrí,a enoj ado. ' 

C.- Quizás sí, d e haber sido de mal caráct,er o de in ­
genio estrecho, y ,en ta l caso yo 'la habrí a d ejado sola con 
s:u1 enojo. Aboca ndo muj eres d e esa cl ase , d e manera nada 
trivia l y con fr as·es que difieren d e las qu e es tán acostum­
bradas a oír, puede úno juzgar, por su modo de responder, 
si son triviales , tontas , discretas, divertidas . Así, entre 'la mu­
jer del Jardín de París y yo, se formó pronto un a gran con­
fianza, y pasé una noche •exquisita, más para e l espíritu que 
para los sentidos . 

P.- Qué quiere usted d ecir? 

C.- Pues bien, que d escubrí que F ernand a, así se ll a­
maba, era muy interesante. L a hice charlar, me contó sus co-

(3) l ·'.s ta ocurrcll cia del P r ínc ipe llO pu ede se r traducida al cas te­
ll ano: ~e fund :i en el pa recido fon ét ico de esa f rase con la 111 u v usua l el e : 
" C 'es t le cl e rn ier cr i" , que s igni fica : es la ú ltima no vedad. -

l) E R S ! O /Y E S P E C J A 

sas , y me dió in tinid ad de d a tos re ferrn tes a personas qu e 
vos y yo conocemos , especia lmen te sobre el banqu ero Kamé. 

P .-Qué d ijo d e él? 
C.-No pued o repeti rlo ... po r lo demás vos no com­

prendería is. . . en fin . . . él la visita d esde hace dos años, 
pero en tod o ese tiempo ell a no le ha dicho ni la décim a par­
te d e lo que a mi me contó en d os horas. El la paga , y ella 
le desprecia, a él y a sus manías. Mi qu erido Sacha cuando 
cirncuenla muj eres como es ta os hayan contado sus anécdo tas 
d e a lcoba, conoce réis a fon do, no sólo a las muj eres, por 
qui enes sentim os lás tim a, sino a los hombres a qui enes lle­
garéis a desprecia r mu cho, porqu e en ta les circun stanc ias se 
mu es tran como nun ca t:n toda su anim alidad ancestral, en 
toda su cuquería de civil izados .. . no obstante perm anecien­
do a veces r id ícula mente in genuos. . . j arreglad esto como 
podá is ! P ero para moverl as a esta cl ase de confidencias 
hay qu e agrad arlas , in spirándoles por lo menos un capricho , 
una curiosidad, pero no un a pasión, porque entonces no os 
dirán n ad a , y se empeñarán en haceros creer que sois su pri­
mer amor, si no su primer am ante. 

P.- ¿ P e ro cómo se rles agradable? 
C.- T odo es tratarlas con d ulzura y con perfecta ur­

banid ad ... por lo menos a las qu e lo merecen. . . tan acos­
tumbrad as están a la brutalidad la s pobres ! LTI fin, ese es 
mi método, y no es de l todo malo. 

P .- P ero hace poco d ecía usted que con las señoras 
había que ser grosero. . . . por qué? 

C.- Grosero no, sino audaz. L as señoras parécense a 
ciertos edificios, en cuya puerta hay un letrero que dice : el 
público no entra aquí; entonces los ton tos siguen su camino, 
y suges tionados por la inscripción, no les viene ni el d eso d~ 
entra r, o si les vi ene no se atreven . P ero los listos d arn vuel ­
tas a la llave y pasan adela nte , como si en toda la vid a no 
hubiesen hecho otra cosa. Si se les recla ma : no habéis vis­
to el letrero ? responden: sí, lo leí, pero yo no soy el p úbli­
co .. . y por poco que lo d igan con desenfado, se les cree y 
se les abre paso . 

P .-Sí, pero si les pid en sus títulos, sus pasapor tes, 
qué aprieto ! 

C. - N aturalmen te, hay excepciones , y lo qu e digo 
d e las señoras puede parecer paradógico; pero no impor ta , 
os convenceréis por vuestra propia exp eriencia y es to os ha­
rá más audaz. 

( C ercleux saluda a otra mujer). 
P.-Una " cocotte" también? 
C.- No, es ta es una señora. No la conocéis ? E s la 

s·eñora Premie r, la bell a señora P remie r. E s la muj er de un 
opu'lento mercader de legumbres secas. Lo engaña a di estra 
y siniestra , sobre todo con el doctor S afrán, especialista de 
enfermed ades nerviosas, de quien se dice que sabe tratar a 
las mujeres como lo merecen. 

P. ( compasivamente) .-Oh! 
C.- Ella es la qu•eri-da del doctor S afrán, y un d ía, 

en un hospita l- porque para mayor comodidad, ella se puso 
estudiar medicina-se juraron amor eterno delante de un ca­
dáver que el doctor disecaba. 

P .- E sto es el co'lmo ! 
C. - Sí, esto es una putre facción bastante adelantad ::. ; 

la cosa hubiera sido mejor si precisamente el disecado hubie­
se sido el señor Premier. Pero ya son las siete. Vamos a 
comer. Por lo demás, todo el mundo se está yendo. 

L P A R A 
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